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EL PENSAMIENJO ESPAÑOL.
MADHin, 2 6  DB JULIO DE 1 8 7 1 .

H abiéndose dirigido una  respetuosa  felicitación 
á los señores duques de M adrid , eo los d ias del 
príncipe D. Ja im e , á  nom bre de toda la comunión 
c a t ó l i c o -m onárqu ica , los señores duques en te le ­
gram a de ay er con testa ro n , agradeciendo  esa y 
o tras felicitaciones que con igual m o lito  acab ab an  

de recib ir.

Anoche recibió el v icepresiden te  de  la Ju n ta  
Central el siguiente telégram a de B arcelona:

«A teneo católico-m onárquico felicita duques de 
Madrid d ías D. Ja im e .— Cuvas.»

E L  N U E V O  M IN IS T E R IO .
A pe.sar de ser el dia de! patrón de España, la 

concurrencia de diputados y espectadores en el 
Congreso fué ayer muy numerosa. Esperábass con 
impaciencia la presentación del nuevo ministerio 
y las esplicaciones referentes á la crisis, y teníase 
curiosidad de ver la actitud que tomaban el señor 
Sagasta y los progresistas que juntamente con él 
hablan sido excomulgados por e! club de las Car­
retas.

No era menor el deseo que se tenia de conocer 
detalladamente el programa del ministerio formado 
por el hombre de los punios negros, por el gran 
predicador de moralidad y de economías, por el 
amigo íntimo de D. Juan Prira, que llegó á poner­
se frente á él, aunque con cierto disimulo, á cau­
sa de la debilidad de D. Juaneo  tolerar ciertas 
cosas.

Todos los asistentes á la sesión quedaron satis­
fecho-'. Se dieron esplicaciones sobre la crisis, se 
mostró la gran rivalidad que existe entre el señor 
•Sagasta y el Sr. lluiz Zorrilla, se vió clarísima • 
mente la inmensa podredumbre que se ocultaba 
bajo la hipócrita y egoísta capa de ía conciliación, 
que tuvo ia rara virtud, por no decir el repugnar ­
te vicia, de ag>'0 par eu torno de una misma mesa 
a los que cordialísimamenle se detestaban, y se 
oyó de iábios del Sr. Ruiz Zorrilla el programa ra­
dical del nuevo ministerio, en que, como espada 
de! radicalitnio, figura el Sr. Fernandez de Cór- 
dova, ex- ninistro de la Guerra de Narvaez y pro­
gresista dei dra siguieute.

En estas líaeas nos proponemos examinar úni­
camente el programa que con ruda oratoria y anti- 
liieraria frase y toscas modales espuso á la GSma- 
I a e! actual, é improvisado é inverosímil presiden­
te del Consejo de ministros.

Se excusó de hacer el elogio personal de cada 
uno de los individuos que forman parte del Gabi­
nete, por la fútil razón de que eran harto conoci­
dos de la España liberal, pero realmente por evi­
tarse y evitar al interesado los sudores y los cam ­
bios de color que necesariamente habían de pro 
ducirle ios elogios tributados al general Fernandez 
de Córdova. De los demás, ¿qué iba á decir el-se- 
ñor Ruiz Zorrilla si son unos cuantos ciudadanos 
corno la mayor parte de los cinda lanos españoles, 
sin ui38 diferencia que la de que en adelante 
aquellos servirán para aumentar el presupuesto 
destinado á pagar las cesantías de los ex-m i- 
nistros?

Echando, pues, á un lado este asunto por eno­
joso, entró el Sr. Zorrilla de lleno en la exposi­
ción de 80 programa , comenzando por nuestras 
relaciones ccn las demás potencias. Fijóse en 
Portugal y en las repúblicas hispano-americanas, 
ponderándola necesidad de que, sin perder su 
respectiva autonomía , se unan fraternaimente 
los pueblos lusitano y español. Como no sabemos 
io que se quiere decir coa estas frases de doble 
Sentido, nos abstenemos de hacer largos comenta­
rios; pero tóanos licito advertir que el pensamien­
to de la unión ibérica es una verdadera manía en 
ios progresistas, y que siempre que les oimos h a­
blar de las fraterna!e3 relaciones de nno y otro 
pueblo, nos asalta la idea de la masonería regu­
lar, cuyo fin es realizar la unión ibérica bajo un 
Gobierno común. ¿Es este el fia que se propone 
también el nuevo ministerio? ¿O solo tiende á 
preparar el terreno para que sea fácil la reali­
zación de aquel pensamiento? Los hechos lo dirán.

Eu cuanto á las repúblicas hispano-americanas, 
excasado es decir que deseamos más que nadie es­
trechar fuertemente los lazos que por mil razones 
deben unirnos á ellas; poro tenemos la intima con­
vicción de que para llegar á ese resultado es indis­
pensable, ya que carecemos de los recursos mate­
riales de Inglaterra, con tos que suple muchas ve- 

aunque malamente, el espíritu moral, que 
■ruesira iuflaencia en aquellas repúblicas se fun­
de en el principio religioso allí predominante. A 
pasar Ja grandes vicisitudes, hijas de la especial 
''rganizacion de saa Gobiern-aa, ias repúblicas 
®>aefic8na8 dei Mediodía son eminentemente cató- 
“Cas, y tolo por medio del Catolicismo podamos 
**iercer una gran influencia sobre atjnellos psi- 

sin anoriliaciou para ellos y ala desprestigio

Nos extrañó mucho que el Sr. Roiz Zorrilla no 
dedicase un solo recaerlo á Itaóa, y sin embrrgo, 
respecto de nuestras relaciones diplomáticas, Italia 
es la madre del cordero. Paro sin duda el señor 
Zorrilla tuvo eu cuenta que hay cosas que por sa­
bidas se callan, y que no hay que mentar la cuer­
da eu casa del ahorcado. Hizo bien. .

Da Guerra y Marina habló poco el presidente 
del Consejo de ministros. Entonó el consabido di­
tirambo en loor de la lealtad, del liberalismo y de 
otras cualidades que distinguen al ejército y la 
marina, y se calló muy prudentemente las tofor- 
raas económicas que pensaba hacer en esos dos 
ramos, don.Je hay tantas cosas caras que sobran y 
machas cosas baratas que fa'tau. Pero ¡ya se vó! 
¿quién se mete con los que tienen en sus manos la 
manera de regenerar y  contra-regenerar  los 
pueblo ? Y  sia embrrgo, el Sr. Ruiz Zorrilla cree 
que tiene carácter. Lo veremos.

Del miuislsrio de Fomento dijo una verdad de 
PerogruHo en forra.a da d ije ra i; ó supi-imirlo ó h a ­
cer de él el fuudamanto de la lldciendi de' porve­
nir. Pues ¿quién dada que el foraeato de la pro- 
daccioo, de las obras públicas, da las colonias 
agrícolas y de todos los intereses materiales que 
están á cargo de aquel ministerio deben ser ia base 
de la Ilaoiead.i del presente y del porvenir? Lo 
quo hay es que semejante ministerio no ha servido 
hasta hoy para ese objeto, ni servirá en adelante 
mientras el poder sea la recompensa forzada de las 
conspiraciones, de las intrigas y de las charlata­
nerías, y por consiguiente, lo mejor sena suprimir­
lo. Pero .. no se suprimirá ni será la base de ia 
Hacienda pública.

Para desvanecer juAos recelos y fuada'das in­
quietudes, dijo el Sr. R jiz Zorrilla qne en U ltra­
mar no se seguiría o tn  poítica que la rtc 'am aia  
por el ejército, por los Vo úntanos de Cuba, y por 
lodos los que al grito de ¡muera España! contes­
tan con un viva patriótico y entusiasta. Estas p a ­
labras fueron aplaudidas por todas las fracciono! 
conservadoras. Se notó mucho el sig lificativo si­
lencio de la cim bróla. Pero el presidente del Con- 
Sf-jo prometió en seguida preseoiar para Octubre 
los presupuestos da U'tramar, y eoto tees la cim- 
breria sola aplaudió, prueba evidente de que en la 
presentación da :oa presupuestos hry algo que no 
ae aviene, que no concuerla perfectamente con 
los demás propósitos de españ-jusmo.

Y  ahora llegamos a! punto culminante del dis­
curso de! Sr. Raíz Zorrilla, al párrafo que lodos 
esperábamos con la sonrisa en los Iábios, porque 
teníamos por cierto que el clerófobo habia de aso­
mar la oreja, y que !a cnerda habia de romperse 
por lo más delgado. Llegamos al ministerio de 
Gracia y Justicia, encomendado nuevamente ai 
ino'vidable Montero Rios, al autor de todas las le­
yes implas que en este punto se han publicado en 
España, y al llegar á ese miuisterio nos encoatra- 
mos con que el Gobierno radical, sin deseo de h e­
rir el sentimiento cató.ico del pueblo español, s i ­
quiera por egoismo,— ¡preciosa cooFesion en boca 
de un semi-ateo!— naniendrá firmismamente («sí 
pronuncia el Sr. Ruiz Zorrill¡-) todas las preciosaj 
conquistas revolucionarias, pese á quien pese, co­
mo son el matrimonio civil y el regi^tro civil, aña­
diendo á esto la secularización de cementerios, y 
para remachar el clavo, este económico y moral 
Goolerno se propone «castigar el presupuesto del 
Clero». ¡Castigo ciertamente merecido! Porque ese 
presupuesto debia servir para pegar al Clero, y 
sirve no sabemos para qué, si no es para el m an­
tenimiento de los puntos negros.

¡No quiere herir el bentuuenio católico de! pue - 
blo español, y empieza el Sr. R liz Zorrilla por in­
sistir .en la bondad de esas leyes que con justicia 
calificó luego el Sr. Rios Rosas de anli-cristiauas! 
¡No quiere herir aquel profundo y popular senti­
miento, y la única economía concreta y deter.ni- 
nada que promete es castigar el presupuesto del 
Clero!

Pero consolémonos. Las economías se harán 
también extensivas á los que tengan derechos ad ■ 
quindes, es decir, á ios cesantes, á los jubilados, 
á las viudas  ¡á todas los que no pueden opo­
ner resisteucial ¡á todos los que no pueden defen­
derse con el fusil en la mane!

Valor progresista.
Da este modo, el S r. Zorrilla se propone pre­

sentar en el mes de Octubre los presupuestos ni- 
ve'alos.

¡Ilusiones engañosas! Ni con esto, ni sin esto. 
Tañémosla convicción profunda de que, ni con el 
propósito da hollar todos los derechos más santos 
y legítimos, l egará el Gabinete Zorrilla-Ruiz Gó­
mez á nivelar los presupuestos. Lo emplazamos 
para Octubre, si viva en O ;tubre el Gobierno.

Eu lo que se refiere á mora idad y justicia, hizo 
el presidente del Consejo grandes y enérgicas pro­
mes rs. Mantuvo Integro el discurso que pronunció 
á bordo de la Villa de M adrid, á pesar do lo 
cual se DOS antojó ver á algún punto negro sonreír 
con lástima y desdan.

llu 'tús ya de promesas, ncsotroa solo nos a le­
ñemos á los hechos. Les esperamos porqae coa su 
testimonio podamos decir a ios nuevos ministros:

I VJa. coioo ao hau beoho uada husoo?

Por lo demás, concluiremos estas iínaas repi­
tiendo las palabras del Sr. Rios Rosas respecto 
del p’ograma: La mitad es funesto y la otra mitad 
impracticable.

ARMONÍAS REVOLlJCIO.NARUS EN LA PRE.NSA.

«Ya se irá convenciendo E l  P e n s a m ie n t o  E s ­
p a ñ o l  de que no está da enhorabuena.» nos dice 
ayer La Iberia  despuea de calificar nada méaos 
que de necedad poUUc i nuestro buen humor en 
vista de los ¡uc¡ Jantes, peripecias y re rallado de la 
pasada crisis mimaterinl. Puro e.s el caso que en el 
mismo nú ñero en que esto escribe, apenas hay una 
linea da desperdicio para los que como nosotros 
tenemos al Gobierno revolucionario por ia mayor 
de la? calamidades que pueden pesar sobre nues­
tra da.'ígraciada patria. Tantos y tan fuertes son los 
golpes que el despéchalo diario sagastino se apre­
sura á descargar sobre progresirtas y cimbrias, 
culpables seguu él do injusticia notoria y de ingra­
titud monstruosa para con el pasado ministro de la 
Gobernación dsl príncipe saboyano. ¿Y qué más 
podría pedir E l  P e n sa m ien to  E s p a ñ o l  después de 
presenciar la declaración de guerra á muerte de 
fronterizos á progresistas y cimbrios, que ese in ­
apreciable número de La Iberia  en que no hay lí­
nea que no revele odio reconcentrado, profundo 
é implacable de los progresistas de Sagata, á los 
demócratas de Marios, á muchos individaos de la 
celebérrima Tertulia de la calle de Carretas y aun 
á ia Tertulia misma? ¿Qué significa todo esto sino 
la descomposición necesaria de los elementos revo­
lucionarios y la ruina más ó méuos pronta del ac­
tual deaófden de cosas?

Ingénuamente lo decimos: uno de los grandes 
recursos con que sismpre hemos contado para el 
logro de nuestros deseos ha sido la guerra que más 
ó ménos tarde habían de hacerse, por pequeñas pa­
siones y miras personales jos que en un momento 
de despecho y de debilidad de estómago olvidaron 
que eran mortales enemigos para acordarse únioa- 
m-nte que auu había eo España restos de bo­
tín que conquistar; mas pOr grande y funda­
da que fuese esta nuestra esigaranza, jamás crai- 
mos que la v ésainos cumplida tan completa y sa­
tisfactoriamente como la vemos en el número de 
La Iberia q'ia tenemos á la vista. Daspues de la 
pa-aJa crís.s poirá suceder que el interés modere 
y aun reprima en momeníos dados los im pusosdel 
óiio; pero el óJio entre los revolucionarios de S e­
tiembre es ya inextinguible y ha de servir de rae- 
cln  para prendar fuego á la mina que ha de aca­
bar con lo existente. V' sino el tiempo.

Puede decirse que La Iberia lo emplea ayer 
eu enaltecer a! S.-. Sagasta á costa del resto de los 
revolucionarios. Eu su primer artículo titulado 
Como siempre reni'-gr de os ap'ausosy adulacio­
nes á una idea «que tan frecusctemente suelen 
tributar los que á ella se acercan, los que la aco­
jan cou júbi o la víspera del triunfo para satisfacer 
sus particulares intereses.» Estamos muy lejos de 
pensar que ei diario sagastino haya tenido presente 
al escribir estas linees á persona alguna determi­
nada, pero do fijo que no han de agradecérselas 
a gunos de lo? hombres políticos unidos hoy estre­
chamente al Sr. Ruiz Zo rilla, y entre ellos el in- 
separab e amigo de Narvaez y actual ministro de 
la Guerra general Córdova.

Lealtad y nobleza se intitula el segundo artícu­
lo de La Iberia, y en él describe admirable.asnl0 

los amaños é intrigas de que han hecho victima 
al Sr. Sagasta sus enemigos.

«Cuando la pasión y  la envidia, exclam a La Ibe­
ria , se desencadenan contra un hom bre público; 
cuando el brillo de la gloria que circunda á una per- 
s ju a lid ad  em iu en 'e  ciega á tos mercaderes de la  po- 
litiea é ilum ina  el lodo en que se a rra s tra n , hasta el 
eslrem o da que  e sto ?, para c u b rir  su  descrédito , 
ira lf n con su  m sm a miseria  de eclipsar la  b rillan te  
aureula de aquel que tan alto aparece '< su  lado; y 
cuando el despecho y  la  ira  en degradante consorcio 
p retenden rebajar al que , grande y generoso, lo ha 
sacrificado todo á la libertad y todo á la pá tria , 
debe etc.

Aun cuando La Iberia  no necesitaba dar nue­
vas esplicaciones para que el público comprendie­
se á quién iban dirigidas las anteriores líneas, el 
implacable órgano de la fracción Sagasta pasa 
luego á decirnos las personas á que alude.

Háblanos ente todo «de los envidiosos de la g'o- 
ria del Sr. Sagasta, que trataban de crear á su 
alrededor una atmósfera en la que no podia estar, 
la atmósfera de la inconsecuencia,» promete en 
seguida levantar un dia «á esos y á todos los ene­
migos encubiertos del partido progresista la mas­
carilla,» y dejándose, en fin, de ambojes y rodeos, 
descarga este soberano varapalo sobre ia Tertulia 
progresista, y los que en ella promovieron la dis­
cusión del sábado:

«Nosotros protestam os contra ese ridículo fallo 
que  con m ás ligereza que verdad se dijo h ab er p ro ­
nunciado Id T ertulia  progroAela, y teuem  >? la co n ­
vicción de que algunos libsraies de cierta clase  fu e ­
ron  los que lu ten taro n  u rro jir  la tea de fratricida  
d iscordia cn'.ro el Sr. Sagisía y otros notables p ro ­
gresistas.

La revo ucion da S e tiem b re ..... tuvo  que rom o- 
v a r el lago pura a b r ir  cauce k la libertad , y el cieno 
salió a la cu^jerficia de la corrien te . V anas p o rtic u -  
las sigu.eron floiaado, y eaa* iniarna«, adheridas 
boy am  a íia i ¡ad, se desprenden ai m as leve m o v i- |  
¡aisuto, y edAj) SW4 quo empaúaB ol traspareate '

cris ta l donde se m ece la nave de  la p a tria  al soplo 
de la lib e rtad  y del progreso.

Por e s ti  razón vindicam cs con nuestro  ju ic io  h u ­
m ilde, pero im parcia l, la conducta observada por la 
T ertu lia  progresista; por e.«to creem os que no fué 
ella qu ien  preparó la atmó.sfera que habia de p ro ­
d u c ir sospechas y desconfianzas hácia el Sr. S.agas- 
ta. Alguno, liberal de nom bre, progresista im p ro v i­
sado ó deraó.rrata dcl dia siguiente, que ahogaba los 
gritos de su  conciencia con el au tifaz de su  h ipo­
cresía, pudo coucebir tan m aquiavélicos planes y 
abrigar tan ridiculos propósitos; y al ju zg a r con tal 
c riterio  no alcanzó á dónde llega la acrisolada v irtud  
cívica del Sr. Sagasta, y el miope no vió m is  que  su 
reprodiioion en su som bra; no acertó  á com prender 
que aquello e ra  la im ágen de su  espejo.

.Algunos otros, pocos por fo rtuna, progresistas de 
buena fé, amigos nuestros de siem pre, difirieron 
por un m om ento en  la m anera de aprec iar la crisis 
del S r. Sagasta; pero bien pronto se arrep in tie ron  de 
su error.»

Dejando á los interesados, y especialmente á 
E l Im parcial, que contesten á las precedentes 
acusaciones de La Iberia, solo toca á nosotros 
hacer notar que para el diario sagastino son ene­
migos encubiertos del partido progresista y des­
preciables instrumentos de las pasiones más viles 
los que ajuicio de los cimbrio? y de gran número 
de los hombres del progreso, acaban de salvar ia 
vida y la honra de la revolución imposibilitando 
el resellamiento, la conciliación, ó como quiera 
llamarse de D. Práxedes Mateo Sagasta.

Decididamente E i. P en sa m ien to  está de enho­
rabuena, por mucho que le pese á La Iberia.

ARMONIAS REVOLUCIONARIAS EN LAS CORTES.

E( (lámante ministerio presidido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla salió ayer Iremeadamenle vapuleado de 
manos del general Serrano y de los Sres. Sagasta, 
Topete, Rios Rosas y U loa. Solo uno de estos, 
el Sr. Rios Rosas, condenó el programa político 
expuesto por el jefe del nuevo Gabinete, por con­
siderarlo la mitad funesto y la mitad impractica­
ble; y con todo, sin hablar de! programa, y aun 
Ecepláudolo como bueno, los demás citados orado­
res dejaron á ia nueva siluaciou hecha uua lásti­
ma, porque pusieron de manifiesto con más ó mé­
nos rodeos que la última crisis ha ardo produ­
cida por la impaciente amíricion de ciertos perso- 
iiaj>8.

Para nosotros esto i:o nesesitabá deiiio.atracion; 
pero la tuvo cnmpliJa en las inten r'onadas consi­
deraciones que hizo el Sr. Sagasta, respecto al pe­
cado que le atribuían algunos radicales. «¿Cuál ha 
sido mi falta? decia. No ha sido otra que el haber 
sostenido quiace dias más que otros bomirres polí­
ticos !a necesidad de la conciliación. Hace quince 
dia?, todo? los que formábamos parte del último 
ministerio pensábamos lo mismo.»

Y el Sr. Sagasta tenia derecho á expresarse 
así, porque, aparte de otros motivos, á el'o le au ­
torizaba el silencio que lodos ios ministros guar­
daron cnaudo despue? de la crisis de los faroles 
decia el general Serrano en el Congreso que liabia 
sido una insensatez el pensar que se poJia formar 
un ministerio quo no Fuera de conciliación. ¿Por 
qué DO iiablaron entoncea los ministros que pocos 
dias deapues han trabajado por «1 rompimiento de 
la conciliación? ¿Por qué abandonaron al Sr. Gas- 
set y Artime cuando este sostuvo en pleno Con­
greso la necesidad del rompimiento? Ya lo dijo 
deapues el Sr. Ríos R osas: porque la conciliación 
se mantenía hasta tamo que las influencias sub­
terráneas puestas eu juego dieran á los radicales 
la fuerza uecesaria para romperla.

Así ha sucedido en efecto. Los c im b rio s , que 
e ran  los p a rtid a rio s m ás a rd ien tes  de  la ru p tu ra , 
d -sp u es da v a rias  ten ta tiv as in fructuosas em p ren ­
dieron el trab a jo  de  zapa en la  T ertu lia  progresis­
ta , y á fuerza  da p red ica r dando un d ;a  y otro  la 
voz de a la rm a , han  logrado a r ra s tra r  consigo á  los 
ÍDCsntos te rtu  ianos. Los cim brios han triunfado; 
la T ertu lia  p rcg resisla  se ha  convertido  en in stru ­
m ento de su am bición. ¡A bajo los conservadores! 
¡Viva el m inisterio  radical!

Pero ¿por qué nos llaman á nosotros conserva­
dores? preguntaba el general Serrano. ¿No hemos 
gobernado con la Constitución democrática? ¿No 
hemos aprobado una contestación democrática al 
discurso de la corona? ¿No somos todos demó­
cratas?

Eso mismo repetía en sustancia el Sr. Sagasta, 
añadiendo con mucha gracia; «Aún no sé qué sig­
nifica partido radical.»

A poco cuidado que se ponga al leer los dis­
cursos de los ex-mioÍ8tros Sres. Serrano, Sagasta 
y Uíloa, y el del Sr. Topete, se verá que están 
rebosando amargura, que no trataban por cierto 
de disimular aquellos señores. La conducta seguida 
por muchos progresistas, y sobre lodo por los de­
mócrata? durante la úAima crisis, las intrigas 
puestas en juego para hacer imposible ua ministe­
rio de conciliación y el desaire hecho per los que 
se dicen celosos defensores de la revolución de 
Setiembre á Topete y Serrano, los héroes de Gídiz 
y da Alcolea, á Malcampo el comandante de !a fra ­
gata Zaragosa, y á Sagasta e! intimo amigo del 
general Priui, habia abierto hondas heridas eu el 
corazúD ó en el amor propio de esos señores y de 
ella? brotaba sangre r^ue i!>a á parar al banco qji- |

nisterial, á los bancos de los demócratas y á !a 
tertulia progresista.

Unos declarándolo y otros sin declararlo, los 
desairados todos dieron á entender que combati­
rían al nuevo ministerio. Lástima daba ver silen­
ciosos en sus puestos á la mayor parte de los m i­
nistros casi sin atreverse á pestañear, y al iuvero- 
sími! presidente del Gabinete tartamudeando algu­
nas mal hiladas frases de contestación entre gran­
des murmullos da la Cámara que indicaban que no 
daban importancia alguna á lo que pudiera decir 
el Sr. Ruiz Zorrilla.

Por si algo faltaba para acabar de poner en 
berlina al minislrrio, se levantó el Sr. Rios Rosas 
á pronunciar un breve discurso salpicado de fra­
ses humorísticas que hicieron las delicias de los 
oyentes. Aunque doctrinario como siempre, el elo­
cuente orador tratando de demostrar que la conci­
liación estaba rota hace tiempo, sobreponiéndose á 
ella un eiemeato funesto, censuró enérgicamente el 
espíritu dominante en ciertas leyes, espíritu que co­
mo eldela ley de matrimonio civil calificó con justi­
cia de anti-oalólico yanli-religioso. E lS r. Rios Ro­
sas acusaba á la fracción democrática |máa que á 
ninguna otra de la ruptura de la conciliación. Y sin 
embargo, con los demócratas animados de un es­
píritu anli-católico y anti-religioso ha estado con­
cillado el Sr. Rios Rosas.

Pero ¿á qué vienen ahora las quejas del señor 
Rio? Rosas? ¿Por ventura el espíritu de las idea? 
dominante? en la revolución del 68 no es comple­
tamente anti-católico y anárquico? Pues aceptada 
la revolución, el Sr, Rios Rosas no tieaa derecho 
á quejarse de las consecuencias.

Topete votó contra la candidatura da D. .Ama­
deo de Saboya y fué el baluarte que los dinásticos 
colocaron delante de! monarca que acababan de 
elegir, para que con seguridad verificara el viaje 
de Cartajena á Madrid.

Serrano que á causa del puaato que ocupaba, 
no tuvo ocasión de unir su voto á los de los 191, 
filó el elegido para sostener con su importancia y 
su espada los arriesgados primeros mases del rei­
nado del duque 'Je Aosla.

Córdova, que siendo director de iníanlería negó 
su voto al (irincipo italiano, ha sido hoy encargado 
de! ministerio de la Guerra.

En presencia de esta ienomeiio, ocurre ia si - 
gnienle observación:

O en España no hubo géneniles partidarios de 
D. Amadeo, ó I). Am.adeo no tiene confianza en 
los generales que t e  declararon partidarios suyo»,

Confesamos que el Sr. Ruiz Gómez ha dado un 
paso hácia la deseada nivelación del presupuesto 
con la adopcioo de la siguiente medida que La 
Correspondencia nos com unica;

«El m in istre  de Hacienda ha em pezado por su p ri­
m ir el trabajo de noche en  sus dependencias para  
econom izar los gastos de a lum brado .»

la

Sabido es que el programa dei duque de |!a 
Torre fué uno de ios principales motivos de alar­
ma en el campo revolucionario al darse casi por 
segura la formación de un ministerio Serrano-Sa- 
gasta. Conocido es también el programa del nuevo 
Gabinete, programa completa,mente distinto del da 
los conciliadores.

Sin embargo. La Ib en a  y sus amigos quieran 
boy pasar plaza de ministeriales, y se muestrai» 
acérrimos defensores de un Gobierno que, según 
ello?, debe su origen á interesadas inlrigaa de 
unos cuantos ambiciosos acogidas por a'gunos ino 
centes progresistas de la Tertulia.

No decimos esto en prueba de la inconsecuen­
cia de la fracción Sagasta; porque la inconsecuen­
cia es ya moneda corriente en el juega político de 
los liberales, aino por via de aviso á lo? cimbrios, 
quienos obrariau como neófitos si se fiaban en 
benevolencia de sus mortales enemigos.

En la mañana da hoy 26, octava de su esclare­
cido funlador San Vicente de P jul, han vuelto al 
Hospicio de esta córte la? Hirraanas de la Cari­
dad, del quo fueron despedidas el dia 4 de Octu­
bre de 1869, sin consideración alguna á lo? emi­
nentes servicios prestado? al establecimiento en ei 
espacio de casi treinta años, que llevaban al frente 
del departamento de mujeres.

Cuando las Hermanas de la Caridad fueron ar­
rojadas del benéfico asilo , las acogidas en él las 
despidieron con el más profundo pesar, manifesta­
do con grandes lamentos y lágrimas, y ron las ma­
yores señales de dolor, que vieron todos los tran­
seúntes y personas de la vecindad. Al salir ia rec­
tora y profesoras, puestas por los revolucionario», 
en sustitución da las Harnranas, nadie ha o iio  llo­
rar en el Hospicio.

Y ¿qué m'icho que así haya sido, cuando la dr • 
putacion provincial no ha podido meuos de dispo­
ner la vuelta do las Harnianas, á pesar de su ¡roes 
afición á las comunidades religiosas? ¿Cómo esta­
rá el Hospicio, cuaudo las Hermauas tienen qse 
volver al cabo de un año, Hamadss por lo» mismo» 
qae taa arrojaron?

v-.f
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¿:L p e n s a m ie n to  españo l.-M iérco les 26 de Julio de 1871.

De La Correspondencia de anoche tomamos las 
siguientes noticias;

«Rl m inistro  de U ltram ar, Sr. M osquera, d e ac u er­
do con sus com pañeros de G abinete, se propone en­
tre  otras cosas no in te n ta r  nada respecto á  reform as 
politices, económ icas y sociales, In terin  no se calm e 
la e sp e sé  de agitación que re ina en  Puerto-Rico y 
«o pacifique Cuba RispeCto á  prosupüestos, p resen­
tarlos á las C órt.s  Como ha prom etido el Sr. Z orri­
lla; en cuan to  6 personal, a ten d er solo á  la m orali­
dad y la ap titud ; por lo quo hace á la adm io istra- 
clon, no hacer nada sino por leyes y  espedientes 
bien  Justificados; y  por últim o, respecto ó las re­
formas de Filipinas, no practi.5e r  nada tam poco que 
no vaya bien aquilatado por un  estudio detenido y 
con el próvio exam en del consejo de Filipinas. Es 
decir, q u e  el Sr. Mosquera , cualqu iera  que  sea el 
concepto que  de él pueda form arse en U ltram ar, no 
ha de d a r el m enor m otivo que  pueda ser origen de 
quej e ó prevención para con los hab itan tes de nues­
tras posesiones u ltram arin as .

— El nuevo m inistro  de H cienda, 8 r  Ruiz Gó­
m ez, he dirigido iloa c ircu la r á los jefes económicos 
sobre Hacienda, e'iicareciéndoles la activ idad en  los 
pagos a tudas las clases.

— El m inistro  do H acienda, Sr. Ruiz Gómez, se 
prop oe ser m uy parco en m ateria  de m ovim iento 
del per onai, si bien aceptará las dim isiones que  se 
le p iesm ten . Su noim a para la conservación y nom­
bram ien to  de em pleados será la capacidad, la hon­
radez y la laboriosidad.

— El d u q u e  de ia Torre se ha presentado hoy al 
nuevo m in istro  de la G uerra, general Córdova.

— Parece que se tra ta  de su p rim ir ios coches de 
los subspcretaiios de los m inisterios como m edida 
económ ica.

— El rey saldrá para la Granja del jueves al v ie r­
nes próxim o.

— El d u q u e  de la Torre sale esta noche para la 
G ranja. Hoy ha estado á despedirse del rey. A su 
regí eso ae In.stalará en su  hotel del barrio  de Sala­
m anca.»

Los periódicos publican las siguientes noticias 
•obro nombramientos y dimisiones de sitos em­
pleados;

aEl Sr. D. Eduardo G arrido E strada, gobernador 
in te rino  de Madrid y secretario  en comisión de d i­
cho gob ierno , ha  presentado la dim isión de su 
cargo.

— Hoy se ha dicho que el Sr. D. Felipe Picatoste 
será nom brado d irec to r general de instrucoion p ú ­
blica.

— No se confirm a el nom br.'im íenlo del Sr. Peris 
y Valero para ia subsecretaría  de Gabarnacion.

— El jefe de la sección de Hacienda del m inisterio  
de U ltram ar, D. Diego Suarez, ha presentado la d i­
m isión.

— El general PieHaIn ha dejado ya hoy de asistir 
á la subsecretaría  dei m inisterio  de la G uerra.

— D. Vicente B arrantes, ji-fs de la sección de con­
tabilidad en el m in ia trn o  de U ltram ar, ha p re sen ta ­
do la dim isión del referido cargo.

' — Ha sido adm itida  á D. Eduardo León y L lerena, 
jefe del departam enio  de liquidación de la Deuda, la 
dim isión que ay er indicam os tenia presen tada.

— Parece que  ya está acordado el nom bram iento  
de D. Tomás Rodríguez P ínilia, ex diputado consti­
tu y en te , para  la direvOion general de propiedades y 
derechos del Estado.

—Indicase, no sabemos si con fundam ento , para 
U  dirección de la G uardia civil, á D. Cárlos María 
L atorre, que  auxilió  al d u q u e  do Ahum ada en sus 
trabajos para la organización de dicho cuerpo.

— El Sr. D. Ju a n  C hinchilla , p residente del T rib u ­
nal de C uentas, ha presentado la renuncia  do dicho 
cargo.

— SI brigadier D. Rafael A cebroo, quo m anda una  
brigada, ha presentado la dim isión de dicho cargo

— Se esperan las dim isiones de los diplom áticos 
*eñ,T«» Mazo. Rascón y Rancés.

— Hasta la m adrugada do hoy , solo babiao d im iti­
do sus cargos los gobernadores civiles de Málaga y 
Castellón, Sres. Somoza y Serrano.

— H ista  ahora parece que  han aounciadh sus d i­
m isiones los goboruaJure.s de  A lean te , Sr. Liana; 
el d r G iad a lrja ra , S r. Estevez; el de Sevilla, señor 
B e n iu z  .le Lugo; el de Valladolid, Sr. S riñá; el de 
Cáireres, Sr. Malvares; el de Mur-.ia, Sr. M .neu; e 
de Cádiz, Si‘. S > m ozs;el de B idajoz, Sr. Mazon; el 
de  Malaga, Sr. Villalva, y el de CasteiiOn, S r. Ser­
rano .

— El brigadier Lagunero ocupará u n  puesto m ili­
ta r  elevado en M adrid.

— El S r. G a rd a  Torres, d irec to r genefal do Con- 
tribuc iones, ha presentado la d im isión de su  cargo

— El Sr. López Domínguez ba presentado la dim i­
sión del cargo de ayudan te  de cam po del rey .

— El general A lende Selazar, jefe del d istrito  
de las Proviuciaa Vascongadas, ha  anunciado  su  d i ­
m isión.

- E n t r e  las dim isiones de altos funcionarios m ili-  
tarea presentadas, se cu en tan  las de ios señores ge­
neral Rey, Vocal del consejo do redenciones; genera­
les Letona y Uslariz del Consejo Suprem o; y los d i­
rectores S íes. Echagüe, Serrano B d o y a . Cervino, 
Jnvellar, Roa, Mesina, Serrano (D. José) y otros.

— Para las direcciones de las arm as so indicaban 
esta tardecom o m uy prcb-ibles los generales siguien 
tes: Ihíra in fan tería , el Sr. G am inde, pasando á Ca­
ta lu ñ a  de capiian  general ei Sr. P ieitam ; para la d i­
rección de carabineros al Sr. Sánchez Bregua; para 
ingenieros a! Sr. P rim o de R ivera; para a riille ria  al 
señor Bassois y para la capitanía general de Madrid 
el Sr. Alaminos.

- E n t r e  las dim isiones do altos funcionarios c iv i­
les que .16 anun cian , se cuen tan  las de lo.s Sres. De 
Blas, Abascal y algunos amigos especiales del .señor 
.Sagasta.

— DÍCPS0 que  el general G am inde, capitán  general 
de C ataluña, ha anunciado por el telégrafo su d im i- 
.sion Esta noticia no parece m uy  conform e con la 
que dam os en otro lugar re la tivam ente  al anunciado 
nom bram iento  de dicho señor para  la d irección de 
infanterin.

— El 9r. D. Manuel León Moncasi .será nom brado 
gobernador c ii l .  de M adrid. Se ignora aun q u ién  se­
rá  el secretario  de dicho gobierno.

— Parece que ocuparán  posiciones oficiales varios 
dem ócratas, con lo cual dem ostrarán  su com pleta 
adhesión á la bituacion actual.

— El Sr. D. Ju an  Valera, d irec to r genera! de In s­
trucción  púDlioa, ha presentado la  d im isión de su  
cargo.

— El Sr. D E duardo Saco, oficial del m in isterio  
de  la G obernación, ba presentado hoy la dimUtoo de 
lu  « rg o .

— El brigadier Lagunero sigue siendo el indicado 
para suceder al general Píeltain en la subsecreta ría  
del m inisterio  de la G uerra .

—El gea>Tul R iquelm e, jefe de la división de ca­
ballería  de Castilla la N ueva, ba presentado boy la 
renuncia  do au cargo. »

sejo las personas que  deben ocupar las subsecreta­
rías vacantes, el gobierno de .Madrid y la cap itan ía  
general. ________________________

C rre La Epoca que aun q u e  en la  sesión de  ayer 
no 80 sigiiitique no.stilida<l al nuevo órdeo de cosas, 
es indudable que para fin de la legislatura (faltan dos 
m eses del plazo legal) el m inisterio  hallará d ificulta­
des insuperab  es.

«Sí hem os do c ree r inform es fidedignos, añade, 
el Sr Ruiz Zorrilla tra tó  de ob tener la prom esa de 
la disuluciuQ, pero á tan to  no ha alcanzado su  in ­
fluencia:»

Si, ¿eb?

CÓRTES.

a n K A n o .

E xtracto  de la  sesión celebrada el día  25 de Julio  
de <871.

FRBSIDSHCU DgL 8H. SILVEUt.

Se abrió ó las seis y  leída el ac ta  de la ú ltim a so- 
s io D , fué aprobada.

Se dió lectura  de los decretos adm itiendo las di 
misiones á los m ini.stios del Gabinete presidido por 
el duque de la T rre , y  los nom bram ientos del pre­
sidido por el Sr. R liz Zorrilla.

Sd acordó que  en v ista  do esta r ocupado el Go­
bierno en  el Congreso, se suspendiera la sesión b as­
ta  las nueve de la no he.

E ran las seis y  cuarto .

Leemos anoche en E l Debate: 
f  No hay nada decidido todavía de los altos n o m - 

hram ientoa de que  ae viene hablando. Es posible, 
«(Sbargo, que eaia soche  i>e acuerden  e s  Con -

C O \S R E Ü O
E xtracto  dn la  sesión celebrada el dia SU de Julio  

de 1871.
PR E SID E M C U  D EL S R . OLÓZAG.4.

Abierta la sesión á las dos y  m edia, se leyó y apro­
bó el acta de la an terio r.

En las tribunas había bastante  concurrencia.
El duque de la Torre ocupó su  asiento de  d ip u ta ­

do en lo» bancos del cen tro .
El Sr. FIGÜERAS habló contra el acta de la sesión 

an te rio r, porque, en su concepto, no era la expresión 
fiel de '0  ocurrido  en dicha sesioa.

El Sr. Sagasta en tró  en  el salón y fué á d a r la m a­
no al duque de la Torre, sentándose á su  lado.

El Sr. MARTIN HERRERA explicó lo ocu rrido  en 
la sesión a n te r io r , que  presidió, asegurando que 
cuanto hizo fué curapúeodo  con «I reglam ento.

El S r MORENO RODRIGUEZ explicó el esp íritu  
de la proposición que presenté el Sr. Sánchez R u a­
no en la sesioa ú ltim a, y fué aprobada el ac ta .

Leyéronse los decretos adm itiendo la d im isión al 
Gabinete del duque de la Torre, y nom brando el que 
preside el S r. Ruiz Zorrilla.

El Consejo de m inistros en tró  en el salón y fué á 
sa ludar al señor p residente de ia Cám ara, ocupando 
luego el banco azul.

Los Sres Córdova y  Bnranger vestían sus respec­
tivos uniform e^; los dem ás m inistros, de e tique ta .

El señor presidente de ' CO.NSEJO DE MINISTROS 
(Ruiz ZorrillB); Señores diputado»; el m ia isterío  que 
por encargo de S .M. he tenido la honra de form ar, 
y que hoy so presenta an te  los Cuerpos Colegislado­
res, se com pone de individuos que m ilítso , politica­
m ente hablando, en la» filas d i l  antiguo partido pro­
gresista, y que vieneu dispuestos á desenvolver en 
leyes y en  decretos la polili la quo desde la rev o 'u - 
cion de Setiem bre, tal como nosotros la com prende­
mos, debo seguir este partido; la política de  un  m i- 
BÍsterio que de hoy en adeiao te , si aquí han de or­
ganizarse los partidos, y  yo asi lo espera, ha  de lla­
m arse pulíti :a de un  m inisterio  radical.

Pocas pa abras, señores d iputados, creo  necesa­
rias para explicaros las causas que m otivaron la des­
aparición del poder del an terio r m inisterio: están en 
la con.-iencia de todos. Yo solo os d iré  que había en 
él dos tendencias opuestas; y q u e  m ien tras los unos 
creían , pa tn é tlcaraen te  in n.Sando, que debía seguir 
la conciliación de los elem entos que  contriboyeron 
á la obra de Setiem bio , los otros, con no m enor pa­
triotism o, e n  ian por el con trario  que  debía ro m ­
perse la conciliación y form arse un nuevo m iniste­
rio, en el cual ins^dránduse lodos sus individuos en 
una m ism a idea, co ' fuud óiidoso en una m ism a as 
piracion y obede iendo á idénticos p rin rip ios, pu ­
d iera , no solo p resen tar un program a de gobierno 
oiaio y I oncreto sino tam bién y en p rim er térm ino 
responder é las ne«e»idsdes y á los deseos del país 

No tengo más que  decir acerca de la crl»is del an ­
terior m inisterio: mi ilustre  amigo el s< ñ o rd U |u e  
de la Torro, su p residente, dará  las explicaciones 
que crea oportunas.

Cuando yo tuve la honra de ser llam ado por S. M. 
y de ree .íb ire ' encargo de form ar G abinete, consulté 
á algunos de m is amigos: consultó a !• s S íes. Mar- 
tos y Rivero; al p rim ero  porque habia sido m i com ­
pañero d u ran te  estos seis m eses, y porque nuestro 
criterio , nuestra  m anera de v e r las cosas y las per­
sonas en los m om entos actuales, en la situación en 
que se en cuen tra  el pais, e ran  los mismo ; al se g u n ­
de, al Sr. R ivero, como ilustre  jefe del antiguo pa r­
tido dem ocrático; aero an tes de que pudieia  h .b la r- 
lo» a c a rea d a  la organización del G abinete, ambos so 
ap resu ra ro n , com prendiendo la siiuauion del m o­
m ento, satisfaciendo á su conciencia, estudiando el 
e.stado y las aspiraciones de los partidos, á decirm e 
que de lodo podíamos hab lar, menos de que  eilos, 
oi ninguno de sus amigos, form asen parte  del nuevo 
Gabinete.

Yo debo hacer esta Justicia an te  el Congreso al 
desin terés, á la abnegación ,a l patriotism o de los s e ­
ñorea Rivero y M artes, y de los hom bres que  ellos 
represen tan  en el Congreso, si es que en la situación 
p o r q u e  atraviesa el pais h iy  abnegación , desinterés 
y patriotism o en no ocupar este puesto.

Hablé después con mi querido  amigo el Sr Sa­
gasta. Yo no he de decir al Congrvfo nada abso lu ia- 
m cbte sobre la situación en que  el Sr. Sagasta se 
ha encontrado y se en cu en tra  en este m om ento: él 
hab lará  después; pero todos lo.s que rae conozcan y 
le conozcan, todos que  hayan  m ilitado en el antiguo 
partido  progresista, y cuantos sientan la tir  su  co ra­
zón y  estim en en algo las afecciones que m ás ligan 
á los hom bres en  la vida pública y en la vida pri­
vada, com prenderán  la dificultad de mi situación 
al v e r  ai Sr. Sagasta fuera de este sitio, y al con tem ­
plar los disgustos y  penalidades por que habrá pasa­
do al no v en ir á sen tarse  en este banco. (Rum ores) 

¡Ah, señores d iputados! yo sentiría  m ucho que 
esta in te rrupción  fuera debida á no haberm e expre­
sado con la debida c laridad; pero si la in terrupción  
es m aligna, si con ella qu iere  indicarse que  el señor 
Sagasta no tiene tanto patriotism o, tan ta  abnega­
ción, tanto a m o rá  su antiguo partido y  á las idea.s 
que ha defendido siem pre, com o puede ten er cu a l­
qu iera  o tro do los que  han pertenecido al paitido  
progresista , se equivocan com pletam ente ios que 
me ban interruncpido. Yo no voy á hab lar a .|u i do 
servicios poiíúcos y revolucionarios; no voy á h a ­
blar de una  vida sin tacha desde que el Sr. Sagasta 
viao á la escena pública ; e»to está en el seotimirDUi 
de todos los partido» y en la conciencia de lodos los 
españoles. Y - lo que vrogo á decir aqu í e» qua  tenia  
el d eb er para con mi partido y la España liberal, 
satisfaciendo al mi«mo tiem po á mi conciencia y á 
m is afecciones, de bH b'arcoo el Sr. Sagasta y su- 
plicarie al m ismo tiem po que  viniera á com partir 
los riesgos y  las responsabilidades q u e  un  Gobierno 
puedo ten e r en esto» momentos 

Somos am iio s (perdonadm e que en c irc u n stan - 
oias tan  so em nes t nga que ocuparm e de un hom ­
bre cu a lq o ie ia , siquiera e»e hom bre sea el Sr. Sa­
gasta, q u e  tan tos servicios ba prestado á la patria y 
á la revolución; ; somos am igos, repito, con una 
am istad inquebran tab le , hace diez y ocho año»; he­
mos sido compañero» de Gab’oete; hemos lucb^do 
ju n to s en los periódico»; hemos c>m parlido las 
amarBurgs de  la em igración; hemos tañido siem pre 
el m ism u p e a w a ie a to , la m ism a idee, el m ismo

deseo, que  era  asp irar á la  felicidad de n u estra  p á -  | 
tr ia  por m edio de la libertad ; ¿ |u é  extraño es, se­
ñores d iputados, quo yo »ieuta, que yo me duela de 
que no hayam os veui lu ju n to s á  esto uauco, cuacuo  
se va á hacer una poiitk .i bomogeuoa, el Sr Sagas- 
tc, y yo, com pbñoius y aiui^oa Ue toda la vido? Y 
amigos y com pañeros seguirem os siendo, porque 
am bos defonaerem us la libertad , siqu iera  ap rec ia ­
mos de d istin ta  modo las circunsianciv» y la s itu a ­
ción del pais.

Podra en esto haberse equ ivocido  el S r Sagasta, 
¡quien sab», señores di,>uiados, s> me be equivocado 
yol Pero cualqu iera  q u e  sea ci ju ic io  que re forme 
acerca del pensam iento dei Sr. Siga»ta y acerca  uel 
pcnsam ieula de  lus q u e  nos sentam os en este banco 
y de los que com o n sotrus op ia«n, no habrá u i so ­
lo esp añ o l, DO habrá  un solu liOr-ral que iiu Doga 
justic ia  á la Hrineza de couvicciuues y ai deseo que 
a unos y á  uiros anim a de hacar la fencid id  ue la 
patria. Oreu ÍDQcce»arío añad ir una palabra más 
respecto á las p trsuuas á  quienes por las razuues 
expue»ias era deber uno consultarlas.

Voy á haceros gracia, señores d iputados, de lo 
que es custuranre  en  estos m om entos acerca de las 
cuaUiciunes que  todos y cada uuu de m is com pañe­
ros de G abinete reu n eu ; todos han peitenecidu á 
uno ú otro Cuerpo cu.egisUdur; vosotius lencis L r  
m aJü vuestro  ju ic io , y no he de en tre ten er al Con­
greso indicando las condiciones de cada uno de mis 
com pañeros, cusudu  tengo que decirle algo acerca 
de nuestro  program a.

V o y ó ex p u u er concretam ente, pero exam inando 
uno ó uno lus dep-irtam entus, cuál es nuestro  pen- 
saiiiieutu para la gobernación oei p»is, purque creo 
que en la siluaciun en que nos eocuuiram us, purque 
creo que  en lus m om entos actuales es necesario que 
la España Sepa lu que  piensa el G ubieinu, lo que oila 
puede esperar, y la que piensan y puede esperar de 
cada uno de los otros partidos, ora se pongan al ludo 
dei Gob.ernu, ú ora se coloquen enfrente.

Creo, señores, que necesito decir m uy pocas pala­
bras respecto al m íuí»terio de Estado: conservar las 
reiacioDos de  am istad  con todas las naciones, po- 
níeudo para ello cuantos medios estén á nuestro a l- 
cauco, ) estrech ar aun m ás, si es posiule, las que 
boy tenem os con Pul tugsl, cusa es que está en el 
auiuiu de todos; lo inisoio de los señoues diputados 
quo del Gobierno. El Gubieruu, pues, está dispuesto, 
ayudando á los hom bres ru s tre s  de España y á  los 
hom bres pensadores de Portugal, á que los dos paí­
ses, respetando »u m útua  independen :ia , v ivan, no 
como hasta aqu í, siquiera desde la revolución hayan 
m ejorado sus relaciones, de m útuas desconfianzas y 
m utuos recelos, sino ayudándose, sino com pren­
diendo su» m úiuos intereses y teniendo en cuenta que 
su  h isto ria , y sus tradiciones, y su situación en E u­
ropa, las im pu lsa , sin p rescind ir de su autonom ía, á 
v iv ir  com o dos pueblos herm anos.

Y lo q u e  digo de Portugal, digo de las repúblicas 
am ericanas, aun q u e  por d istin to  m otivo. Nosoiros 
debem os asp irar, y esto lo hemos descuidado hasta 
ahora tal vez por nuestras v icisitudes polilicts, á 
e strech ar nuestras relaciones con aquellos países; 
porque quizá de este modo adquieran  ellos una fuer­
za q u e  hoy no tienen; y consigamos nosoiros una  
consideración en  Europa, superio r á  la que en estos 
m om entos tenem os.

Respecto de los m inisterios de G uerra y  M arina, 
no tengo nada que  decir al Congreso El e jé rc ito  y 
a rm ada, d u ran te  los tres años dificiles por que h e ­
mos pasado, han  dado grandes pruebas de am or á 
la libertad , y en  cuan tas ocasiones ha sido necesa­
rio han sabido defender con decisión y euiu»iasm o 
lo que  ia libertad  y la revolución han creado en  es­
te  pais; y yo espero que  cualesquiera que »eau las 
c ircunaisnc ias p o rq u e  p isem os, cualquiera q le sea 
la situación en quo se encuen tro  el país, el ije rc iio  
y la m arina , de la misma m anára que han rtspoa  
dido nasta h o y en  m om entos difl .lies ol seniiu iiem o 
de la patria  y de la libertad , responderán  en lo s u ­
cesivo.

Tampoco he de d istrae r al Congreso con lo q u e  
puede nacerse c u  e l m inisterio  d . Fom ento. Yo, q u e  
be ten id o  la honra d a  esta r dos Veces en él d »de la 
revolución b as ta  hoy, no veo q u e  p u eu au  se g u irse  
m as q ue  dos c..muiO»: ó su p u in iile , O v e r m  éi la 
H acienda d e l poiven ir. Es iiiui.»pen»ub e y r l  G i-  
b iernu p iucurera  trae r  lus u,ioriuiiu.» proyectos, la 
retoruifa de la ley de a g u as , la üe cc lo u ias agiicolas, 
y m uy cspociaim ente la de lusiruccion p u b .ic a , 
par [louer en s r in u n iu  esta preciosa Ci.uqui.»iu de 
la r e v u lu .luu, la libeitad  de eii-eñauza y iu » e » ta -  
b le c im ie u tu s  tib ies . Con los esium ecim ientus ofi­
cia les .

PdSo, señores, al m inisterio de U ltram ar; y acerca 
d é la  CUisiiüD de UHr..raar, ni esie G b ieiuo , ni 
iiinguuu de los que »e sienten en e»le bnucu, puede 
ten e r m as que  una polilica: lo que aui dice ei e je r­
cito , lo que allí d icen los voluntarios, lo que al i di­
cen los bueno» españoles, e»lu es, lo que aqu í tiene 
q ue  decir el Gobierno, y con él los españole» lodos: 
¡Viva España! (Bten, bien.)

Mientra» d u re  lu insurrección de Cuba, m ientras 
haya un so o leb rlde  que grite  ¡m uera  Españ. ! el 
Gobierno, los soldados que  allí lucüan , nuestras fa­
m ilias, n uestio s amigos, todos ios españoles g ritarán  
aqu í ¡viva España! y »us b>enes, y  su sangre, y lodo 
cu an to  son, y Udo cuanto  tienen, lo m andarán  alli 
para defender su honra y la integridad dei te rrito ­
rio. (A ¡jlausus)

Queda una segunda parte en  la cuestión de U ltra- 
ma<; las refoim as )>rometid8» por la revolución, las 
r  formas pio tneiidas en el Codigo fundam ental, las 
reform as de que  se ha hablado d u ran te  el tiem po 
que  bao estado reunidas estas Córte». En esta c u es­
tión el Gobierno no tiene más que un criterio : el que 
hiQ iiianilestadü las Córtes en la prupusiciun que  so­
b re  esie asjQ to  se p resrn ló  en la Cám ara, en que lus 
partidos m ás extrem os y ios hom bres que pensaba 
de IU 8 8  distin to  modo votaron una fórm ula com ún; 
esa e» la fórmUia del Gobierno Las señores d ip u ta ­
dos CumproQderáa perfectam ente qué me refiero a la 
pruposi -.ion que há pocos días volé la Cámara acerca 
de este asuuto

P e ro ad em is , é iadependien tem eote  de lo q u e  aca ­
bo de decir, el Guoierno, al abrirse  la nuava legisla- 
tu ia ,  ó m ejor dicho, al con tinuar la actual, p resen­
tara  al Congreso los presupuestos de las provincias 
de U tra m ir  (A/jtausoi) para que sean objeto de una 
ley , para que aquí se d iscutan como se d iscuten  los 
de Id Peninsula, para q u e  en  las provincias u ltra ­
m arinas se obedezca al mismo deseo, al m ismo pen­
sam iento del Gobierno que hoy tiene la honra de d i­
rigirse a vosotros; al principio de la m oralidad y de 
la ju stic ia .

Uel m inisterio  de Gracia y  Justic ia  tam bién tengo 
que decir algo á la Gamara. Es necesario com pletar 
la organización jud ic ial; es necesario que a pesar de 
su  ilustración  y su  celo no v ivao, en el tránsito  de 
la legíslacioQ antigua á la m oderna, sin saber en 
m uchas ocaaioues á qué  atenerse; no vacilen, en lo 
que al personal se refiere, hasta qué punto llegan 
sus derechos y sus deberes; es necesario, en  una 
pa labra, quo el p o d rr judicial sea lo que debe ser 
en u n  pueb o libre: inam ovible, p iro  re»ponsable.

Y arm onizando, señure.s, la vida civil con la polí­
tica , y cam pie-ando y desarrollando su raó tua  le ­
gislación, el Gobierno, en cum plim iento del p recep­
to constitucional, estab ecera el ju rado , quo es una 
de as garantías de  ios pueblos regidos ¡ or institucio­
nes ubres.

La segunda cuestión que hay  en  el m inirierio  de 
Gracia y Jus tic ia , y es difícil, ¿por que ocii tarlo á 
lo» señore.s d iputados, por qué no deoirlo c m sincs 
ridad  V con fr»n lUrzaf es la cuestión  q 'ie  -e leflere 
al Clero. Ei G- bi- rno no q u iere  e lu d ir n inguna 
cuc»t,oD, y va á h ab 'a r de e.sta con la m isma s in ­
ceridad y con la misma franqueza que si se tra ta ra  
do una cuestión en que todos los diputados, sin d is ­
tinción de m atices, e»tuvieran üe acuerdo.

Nosotros 00 aspiram os, no querem os, no podia- 
mo» q u -r.T , ío  pena de ser uno- hombre» que  des- 
cohucieran Conipletaineiite el esp iitu  d ri país y rl 
de  los Cuerpos co egisiadorrs, co u ra n a r  la» c reen ­
cias y h e rir e sen tim ien to  de nu »tro pueblo, que 
és em iB eutoiaeato catolícq; nosuifu» oo i}u«rea>M

por puro  capricho, como in justam en te  se supone, 
esta r en  m alas relaciones con el Clero, ni m ucho 
m enos tenerlas in te rrum pidas con la córte  rom ana; 
nosotros no deseara-is que pueda decirse lo que a ji i í  
se ha dicho de mi antiguo partido, d rl partido p ro ­
gresista , quo 00 asp ira  al poder sino para em pe­
zar If. p iirsciucion  contra la l.giesi • y para ¡ten i r  do 
lu to  y de  disgusto á los que tienen  c ie rtas idea.s y  
c iertas creeouías en  el país.

No hay ningún nom bre, y  si no lo h iciera  por 
convicción lo hu n a  por egoísmo, que  tenga lates 
propósitos ni piense de  esta m anera. N iso tros, pues, 
estam os d ispuestas á hacer todo lo que sea posible 
para restab lecer la arm onía en tre  la Iglesia y el E s­
tado, e n tre  el Clero y el m inisterio  de Gracia y J u s ­
ticia; pero nosotros no prescind irrraos, por nada ni 
por nadie, de tas conqui-tas de la revolución de Se­
tiem b re, y de todo lo que  en adelan te  qu ieran  hacer 
los Cuerpos colegislalore»: nosotros no p rescind ire ­
m os, por nada ni por nadie, de la libertad  religiosa, 
que es u n  a rticu 'o  constitucional, ni del m atrim onio  
civ il, ni del registro  civil, que son leyes de as Cór­
tes C onstituyentes, ni de nada absolu tam ente que se 
pueda suponer abdicación en esta m ateria .

Y como en esta cuestión queda poco q u e  h acer, 
voy á dec ir al Congreso lo único de q ue , en mi opi­
nión, tiene que ocuparse el Gobierno actual en lo 
que se rtfiere_al Clero; la secularización de cem ente­
rios, sobre lo cual vendrá un  proyecto de ley á las 
Córtes, para ev ita r las frecuentes cuestiones y  los 
cim tiuuos disgustos que  hay en tre  el m unicip io  y el 
Párro:;o, y en tra  la Ig 'esia y el Estado.

Hay tam bién  que hacer co n trib u ir al C lero ; y  si 
hem os de llegar á resolver la cuestión de H acienda, 
si hemos de n ivelar et p re supuesto , es indispensable 
castigar los presupuestos.

Voy á decir m uy pocas palabras acerca del m in is­
terio  de Hacienda. El Gobierna tiene el propósito, 
cuesto lo que cu este , y cualesqu iera  que sean lo.s 
sacrifi 'io s  que  tenga que  hacer, de p resen tar en  el 
p rim er dia en  q u e  vuelva á reanudarse  la legislatu­
ra , la niv-jiacion del presupuesto . Yo no he de da r, 
yo no puedo da r detalles en  este m om ento al C jn -  
grcso; el Consejo de m inistros no ha hecho, en el 
poco tiem po que lo es, más que ocuparse da la cues- 
liüo de Hacienda en conjunto; pero nosotros estam os 
finnem eiile  resu e lto s, cuale.squiera que sean los 
gastos que  haya que su p rim ir, y  las reform as que 
hacer, y los sacrificios que exigir, no atacando la 
producción, y  por consiguiente dism inuyendo la ma­
teria  im ponible, á  nivelar el presupuesto.

S i to las las clases qua dependan del Estado tienen 
que v iv ir como pobres, v ivaucorao  pobres. Si d e re ­
chos creados á la som bra de la ley , por más ó m enos 
tiem po, tienen que perjud icarse , nosotros vendre­
mos é d ecir al Congreso, con gran pena, con gran 
sentim iento , pero con no m enor resolución y  e n e r ­
gía, qua es necesario reform arla; porque si ju stas  y 
a tendibles son las quejas y los clam ores de las per­
sonas ó clases quo vivían á su  am paro , no es ménos 
ju sto  ni ménos atendibio c ic la m o r  de los pueblos y 
la aspiración constanlo de todos los Parlam entos, y 
la im periosa necesidad, sin la cual no hay Gobierno, 
de n ivelar el presupuesto , y  nosotros estam os firm í- 
siraam ente  resueltos á trae r  á la Cám ara, el p rim er 
dia que se reanuden  las sesiones, el p resupuesto  n i­
velado.

Señor p residente, si S. S. tuv iera  la bondad, y la 
Cám ara tam bién , porque tengo todavía que hablar 
bastan te, de suspender la sesión por algunos m in u ­
tos, lo agradecerla  m ucho.

Suspendida la sesión, continuó diciendo al cabo de 
d iez  m inutos.

El señor pre id m te  del C0N5E.I0 DE MINISTROS 
(Ruiz Zorr lia): Quedaba por exam inar el m inisterio  
de la G ub-rnacíon Yo no be de h ab lar aqu í, porque 
seria e n tre teo e r al Congreso, y  es una cosa que  n e ­
cesita tiem po y recm sos de que no podemos d ispo­
n er, de una de ios diraccíones de  este m inisterio  que 
reclam a urgentes reform as, de la dirección de esta ­
blecim iento» penates , y como yo*no qu iero  hacer 
prom esas que  no pueda cum plir , y  como para  las 
reform as üe esta  dirección son indi»pen,<iable.s g ran ­
des recursos que  el pais no puede dar, me lim ito á 
consignar la necesidad do e»as reform as.

Eo el m inisterio  do la Gobernación la cuestión 
grnve, la cuestión capital eo mi concepto, y creo 
tam bién  que  en  el del Congreso, es la d e ó rd en  pú ­
blico. El país siente n-cesidad de calm a y de rejrw- 
so; en  el pais fe ha debüiiado algo el sen tim ien to  
de  respeto  á la ley, y el pai», después de los tres 
años que  ban trascu rrid o  de.»de la revolución de Se­
tie m b re , viene rec lam an ! ) ó rden , y rtrdcn á toda 
co»ta. En esto e -tan  c >nformes todos los partido», 
to lo s  los hom bres políticos; en lo q u e  nos d iferen­
ciam os, señora» d iputados, en lo que difi T en los 
hom bres y los partidos es en el procedim iento, por­
que  no hay  ningún pariído político, cuale»i|uiera 
qu» sean sus idea», que  vaya á proclam ar como uno 
de sus principios el d rsórden . La revolu.:ion de Se­
tiem bre  proclam ó que ol sistem a preventivo  os p e r- 
ju  licial, funesto é im practicab le. Yo bien sé que 
hom bros e locuou 'es, hom bres de  Estado respetables 
y partido» enteros sostienen este sistem a y  le prefie­
ren  al represivo .

Yo respeto la  opinión de todo el m undo; tengo el 
deber de respetaría  , y  m ás en este punto que es tan  
grave y  sobre el que aún no está form ada la cunvic- 
ci m del país; pero yo, como liberal y  con la expe- 
rien 'io que  me ha dado, y  esto parecerá extraño á 
algunos, el tiem po que he tenido la honra de ser 
m inistro  en dos d istintos porio los, cada dia soy m ás 
partidario , cada día soy más aficionado, cada dia 
me parece m ejor, cada d ia creo m ás preferible el 
sistem a represivo. Pero este si;tem a, no debo o c u l­
társelo ¿ los señores d iputados, necesita dos cond i­
ciones sin las cuales es inefuaz, y acaso ha sido in ­
eficaz en ciertos m om entos par faltar esas dos condi­
ciones: los tribunales debidam ente organizados y la 
policía cum pliendo con su deber.

He dicho ya lo que el Gobierno opina respecto de 
los tribunales , y no tengo que  m anifestar cuán  n e ­
cesario es en E-paña que la policía cum pla  con su  
d eb er. Con estas dos coudiciones el sistem a rep resi­
vo será eficaz; el sistem a represivo será preferible 
al sistem a preventivo; y si nos follara alguna prueba 
la tendríam os desde el tiem po trascu rrid o  desde la 
revolución acá; porque á pesar de que se haya c rea ­
do grande atm ósfera en sentido reaccionario , por 
más que se haya dicho todos los d ia s , y á todas las 
horas, y en todos los tonos, que en este país no se 
puede vivar, que  aquí no hay órden público, ni tran ­
qu ilidad , ni seguridad para el ciudadano ni para las 
fam ilias, exam inando c ircunstanc ias iguales de otros 
países é las que nosotros hemos atravesado desde 
que se hizo la revolución de Setiem bre, estoy segu­
ro que ba habido aqui ménos excesos que los que  
han ocurrido  en otras parles. Señores , arro jada una  
d inastía , tras un  largo período de in te rin id a d , d iv i­
didos los cam pos, exacerbadas las pasiones como es­
tán , y  pasando el pais de una com pleta opresión á 
una absoluta lib e rtad , ¿qué significan , qué  valen las 
pequeñas perturbaciones que ha  sufrido el órdon 
púb lic i?

Pero como estas no deben existir, y  como sobre 
todo no debe ex is tir  ese sen tim ien to , ese tem or de 
las C ases conservadoras, que es lo que se pudiera  
calificar de perturbación m oral, el Gobierno está re ­
suelto . com pletam ente resuelto  á que  haya érden  en 
todas partes, en los gobernantes como eu los go b er­
nados, en las au toridades como en los partidos, pero 
d en tro  de la ley, den tro  de la C onstitución Si el 
Gobierno cree que las leyes son ineficaces, vendrá á 
proponer la reform a con su criterio  lib e ra '; y si c re ­
yera que esas reform as no eran  bastanU s, entonces 
d iría  á S. M.: nosotros no podemos satisfacer esta 
nece.»idad de la opinión: vengan otros hom bres que 
traigan otro c riterio ; nosotros no oreerem os por esto 
que nuestras id><Rs son malas ó ineficaces para go­
b e rn ar al país, sino que el país no está convenien te- 
raenle preparado para recib irlas, y nos considera­
mos en la ob igacíon de pad ir que se uos reem place 
con otros hom bres que puedan satisfacer las necesi­
dades do la Opinión p ú b lica .¿s .b a is  p o rq u é ?  porque 

i las pertu rbaciones en que se hallan los partidos, y 
i Mtodo eo  t{ue se eao u eo tra  la aociedsd españoU,

depende de una  cosa: de que los hom bres políticos, 
é  fascinados por el poder, ó engañados en  el con­
cepto que  form an de la opinion pública, se creen  4 
propósito, lo m ismo para realizar una política revo­

lu c io n a ría  que una política conservadora; y es n e ce ­
sario  q u e , e»iim áadose los hom bres á si m ism os, y  
no queriendo  el poder m ás que como deposítanos de 
las doctrinas que  van á realizar, cuando  esas doc­
trina? sean insuficientes nbandonen ese poder y  le 
dejen á otros hom bres que vengan á p rac tica r otra.s 
d oc trinas.

E Gobierno, pues, en la cuestión de órden p úb li­
co, no vacilará , ni se separará  por nada ni por n a ­
die de este principio. Si aqu i v in ie ran , porque yo 
no os he de o cu lta r nada y  he de responder al sen­
tim ien to  de mi conciencia, qua es mi d eb er, por la 
situación en que  m e en cuen tro , y  pop las condicio­
nes que reúno  para  ocupar el puesto que  hoy o c u ­
po, si vin ieran  perturbaciones de tal géaero , y una 
situación de tai clase, que no tem o, que  do puede 
v en ir sino con otros princip ios y  o tras ideas, y no 
estando ab iertas las válvulas de la opinion paia  que 
se m anifie;ten  las ideas y sen tim ien tos de cada uno; 
p e io s í  v in ie ra , repito, una situación tal, en que p e - 
ligra.fen los in tereses sociales, las ideas que son m ás 
caras para ios partidos, para hom bres q u e  estim a- 
feo su patria , y e n  este período no estuv iera  re u n i­
do el Parlam ento, y fuera indispensable hacer algo 
que no fuera la le y ,  que no estuv iera  d eu tro  de ja 
ley , 03 lo digo ccn sinceridad , no os asuste , en una 
situación ex trao rd inaria  en que tu v iera  que  luchar 
en tre  la pérdida de la saciedad y la re.sponsabilidad 
m ia, lo a rro s tra ría , y vendría inm ediatam ente  á pe­
diros un bilí de indem nidad  ó á sen tarm e  en la b a r­
ra. (Rumores.)

Yo ya sé, señores d ip u tad o s, las consecuencias 
que pueden deducirse de este princip io  y de estas 
frases; yo ya sé lo que á cada uno se le o cu rrirá  en 
el fondo de su coocienaia; yo ya sé que se d irá  que 
esto es la negación de lo que  he dicho an te rio rm e n ­
te; pero todos me conoctis, todos sabéis cuáles son 
m is ideas, m is pensam ientos y  mis convicc.ones, y 
cualesquiera que  sean las v u e s tra s , yo no puedo 
inspiraros ningún tem or: yo me refiero á u n  caso 
concreto, á una situación suprem a; yo me refiero á 
u n  m om ento de inm inente  y g'-avi»imo peligro para 
la sociedad, para  la pá tria  , para cuanto  el hom bre 
estim a m ás caro en su v ida. Pues bien , en ese rio-  
raen to , en esa situación ex trem a é in e lu d ib le , no 
vacilaría el Gobierno en tre  su  responsabilidad y la 
responsabilidad suprem a de abandonar los in tereses 
sagrados de la pátria.

Creo innecesario  decir una palabra  m ás sobre la 
cuestión de órden públice , y  abrigo la confianza de 
que las que be pronunciado no creeré nadie que  lo 
hayan sido para captarse la benevolencia del pais y 
de las Cámaras: bijas de una profunda convicción, 
espero que cuando volvam os á reun im os podré ju s ­
tificarlas con nuestros actos Y he concluido, seño­
res, en lo que se refiere á cada uno de los m in is­
terios.

Se ha verificado, no como se ha dicho algunas ve­
ces y en ciertos sitios, la ru p tu ra , sino la separa­
ción de los cam pos. ¡Bien duro , bien  doloroso y  bien 
tris te  ha sido para m i, que  hasta ú ltim a hora he 
creído que era conveniente la un ión , el que esto se 
haya verificado! En mi conciencia estaba (acaso no 
lo crean  m uchos por el puesto que ocupo en este 
m om ento), pc»o en mi conciencia estaba, y he o b ra ­
do así porque creía quo a.si convenia á mi patria  y  á 
la revolución de Setiem bre; pero al separarse , yo 
tengo una creencia  y es, que  no deben ir  los hom ­
bres guiados por ia pasión ó los recuerdos, ó donde 
los recuerdos ó la pasión los lleven, sino que deben 
i r  á donde su  convicción, sus inclinaciones, sus d e ­
seos, su tem peram ento  y  su m anera de ser les indi­
quen ; y al form arse y al organizarse los dos g randes 
partidos, y  el Gobierno ha de p ro cu ra r por todos los 
medios posib'es que aqu í se form en y organicen l o s  
dos grandes partidos, creo que  l o s  boiiibres deben 
se rv ir exclusivam ente sus ideas y em plear los p ro ­
cedim ientos m ejores para realizarlas, sin que v u e l­
van jam ás á separarse recordando antiguas denómi- 
naciunes y antiguas procedencias, porque al sepa­
rarse y recordarlas recordaríam os tam bién  los a b is­
mos que nos set>araban, y en  vez de lu ch ar en bue - 
na lid oponiendo doctrinas á  doctrinas, principios á 
principios hasta realizarlos eu ia esfera de tos hechos, 
lucharíam os como luchaban antes los antiguos p a r ti­
dos, como perseguidores y perseguidos.

No digo esto como cuestión podiii-a ni como un 
a rd id  diplom ático, para  que haya m ayor núm ero de 
d iputados, d e  hom bres políticos que apoyen al Go­
bierno actual.

Yo tengo m is princip ios, el Gobierno ios tiene: y o  
tengo mis ideas, be dicho al Congreso mi program a; 
no me im porta que seamos pocos ó m uchos; deseo 
que .seamos m uchos: pero si somos pocos, d iré  lo 
que decia un  in tim o y m alogrado amigo m ió, el s e ­
ñor Calvo Asensic, cuando no éram os más que doce 
los que nos sentábam os en estos bancos: no im porta , 
decía, que seamos poco?; así, si lo hacemos m al, m ó- 
nos daño harem os á la libertad  y á la pátria; y si h a ­
cemos b ien , m ás honra nos tocará á los pocos que  
hem os defendido la bandera.

Me queda un punto  que  tocar, del cual no he q u e ­
rido ocuparm e al hacerlo de cada uno do los m in is­
terio?. E.» indispensable, señores, y en esto estam os 
conform es todos, que no hem os de i r á  investigar 
las cosas, ni á saber qu ien  tiene la culpa; es in d is -  
p e n sa b 'eq u e  hagamos adm inistración , que hagamos 
m oralidad. No hay adm ini.stracion , tal como la a d ­
m inistración debe com prenderse ; es indispensable 
que em piece á estar independien te  de la política, y 
que en vez de adm inistración  de partido  sea una ad ­
m inistración nacional y  española; que no sigamos 
con el triste  espectáculo de una adm inistración  p ro ­
gresista, o tra  m oderada, o tra dem ócrata, o tra  rep u - 
b icana; que esto será siem pre una adm inistración  
de espedientes para explotar á los pueblos y  fom en­
ta r  la em pleom anía, y  sostener un  proletariado de 
lebita, lo cual no significa más que los caídos, lo.s 
cesantes, los asp iran tes conspirando contra el poder; 
lo cual no significa m ás que la pertu rbación  cons­
tan te , siquiera hagamos la m ejor política del m u n ­
do, en todas las esferas de la v ida, en todas las s i ­
tuaciones del Gobierno y en  todos los puestos del 
país. Es indispensable, pues, que haya una  sola ad ­
m in istración , y  el Gobierno está resuello , com pleta­
m ente  resuelto , excepto aquellos cargos que  son 
políticos, y  por consiguiente de confianza, á respe­
tar los em pleados que sean dignos, probos y c o ra -  
plan con su  deber.

La inep titu d , forzoso, aunque  tris te , es decirlo , es 
un  vicio f ecuen te  en nuestra  a d m in is trac ió n ; la 
inm oralidad, que no es m enos, y la necesidad, 
porque ese es un  escándalo que no puede ni debe 
to le rar ningún G obierno, de que  el en p lead o  no 
este id en t Qcado con altísim as instituciones, será el 
único criterio  que le guiará para respetar los e m ­
pleados.

Los que cum plan con su  d eber, cualesqu iera  que 
sean sus opiniones; los que no lleven la p e rtu rbación , 
haciendo alarde de cosas y de ideas, al m ism o c e n ­
tro  donde sirven y  donde solo deben ocuparse del 
cum plim iento  de sus deberes, serán  respetados por 
el Gobierno; y aun cuando hubiera  de caer por estas 
causas, nos felicílaríam os de haber consignado este 
principio y  de haberlo obedecido.

No qu iero  explicar ni decir una palabra acerca de 
la inm oralidad. Está en  el seu tim íea to  de todos; la 
hem os visto en todos los partidos en m ás ó en m é ­
nos escala.
ly N o  voy á  cu lpar ó ninguno, no voy á invocar p re ­
cedentes, no voy á decir de cuándo viene el m al, m> 
voy á decir sí hoy es m ayor ó m enor que en otras 
época»; no quiero  ocuparm e de e.sto; pero la verdad 
es que  este v irus viene corrom piendo la ad m in istra ­
ción, y de consiguiente la sociedad española. Todo I® 
que dije acerca de este punto , y es la p rim era  veí 
que lo repito, á pesar de las provocaciones que se m® 
han dirigido todos los dias y á todas hora»; todo 1® 
que dije en  cierto  m om ento solem oe á bordo de un® 
fragata, todo lo repito sin q u ita r  una com a; y lo q f  ® 
dije , eso estoy dispuesto á hacer en  esta  m ateria .

Voy & ooncliiir, señores diputado?, portjue pi«
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la honra d respeto sincero , fervieuie,
n lrm rn d .ae  la palabra, á la C onstitución del Estado.

tit.’ l. Pero el Gobierno estb r - 
suelto tam bién & sostener con toda energía, con 
da resoluciou el a rt. 33 y sus cridad,

y  si me fuera pesióle ,7 ,. „o tem an
aunque me parece que es b a s tan te .
los l i b e r a l e s .  cualesqu iera  que  sean

p or las conquistas de « ' '« “ ¡"a , que  la C ons- 
lib e rtad , los derechos. 1.-* P ^  , * ^ 0  com pleta- 
titueion con -ede á ><>*‘='“;^7n,e garantidas, 
m ente respetadas y «^^f^T isarvadoros por la tran - 

N j tem an . h,ioo; el Gobierno sabrá  man-
quilidad y el brde“  p^ fuerzas, y  rep ri-
ten er P enérgicam ente toda pertu rbación
“ ‘^ '" ! .t \n t« d o  En cuanto  ai país, en cuanto á tos 
y ‘®fd°orpoiíticos todos, cualquier»  que sea la idea 
nne  ten ían  nuestras personas y  de nuestros se r-  
&  y nuestros títu los para ocupar este puesto, 
sPoU  que querem os e n tra r  en una  nueva época e 
inaugurar una nuava e ra  de legalidad, de m oralidad

y p ^ 7 s a r  duque  de la TORRE: Señores diputados:
1 '  ig nusturabre establecida en  casos sem ejantes 

® de h"Cerme tom ar la palabra en  este m om ento. 
Vo no creia preciso decir lo que ha ocurrido  en esta 

isis pa-a la. porque lodos los señores d iputados lo 
“ ñ^ocen perfectam ente; todo ha pasado á la luz del 
V i todo ha pasado en la claridad  y diafanidad m ás 

moleta todos se han enterado perfectam ente, y  no 
puedo decir una sola palabra que  no conozcan todos
los señores diputados.

Yo no voy á en tra r en  m ateria  respecto al progra- 
del señor presidente del Consejo de m inistros; 

vo*daseoque sus esperanzas se realicen  y que e n ­
tremos en una nueva e ra  de prosperidad y b ienan­
danza, y se logren todos los nobles fines y nobles as­
piraciones de S. S. El m inisterio  seguía su  m a rc h a , 
regular despues de la crisis que hubo cuando se 
voló el discurso de la corona, y cuando el 13 de este 
raes el actual presidente del Consejo do m inistros 
dijo que form ulaba la crisis , le siguió el S r .Marios y 
tam bién el Sr. Baranger. En esta situación, yo rae 
perm ití p reguntar si la crisis era  del m om ento, ó si 
esperaríam os, para cum plir bien con los que v in ie ­
ran , á que estuv iera  legalizada la situación econó­
m ica, y los m inistros dim isionarios dijeron que d e ­
seaban que se votaran los recursos, y  la cuestión 
quedó aplazada hasta que llegara este cdso.

Una vez lléga lo, nos reun im os á tra ta r  el asunto , 
y todos acordamos que faltando cuatro  m inistros, 
porque el de Hacienda s i  habia re tirado  dias a n te ­
riores, la crisis era to tal. 1.a) pusim os en conociraien- 
ip de S. M. Su m ajestad, despues de oiruos, tuvo 
por conveniente oír á los p residentes de los Cuerpos 
Colegisladores y á o tras personas. Nos llamó al dia 
siguiente, y tuvo la bondad de encargarm e la for­
mación de un  nuevo m inisterio . Yo puse en  las rea­
les manos un  plan de Gobierno; insistió S. .M. en el 
encargo de que yo form ara m inisterio ; mi p rim er 
p)so fué in ten tar la conciliación, porque es in d u d a ­
ble que hasta entonces no habíam os tenido ninguna 
cuestión grave en la que no nos entendiéram os; en 
ta única cuestión concreta  que se tra tó , que  fué la 
de la i.sla de Cuba, estuvim os todos perfectam ente 
conformes con el Sr. Ayala, m in istro  entonces de 
U ltram ar; pero surgió de pronto ia cuestión da que 
era preciso deslindar los cam pos, separarlos; y nomo 
sócela generalm ente en estos casos, hubo diversas 
opiniones: yo y  algunos otros com pifteros opinam os 
por continuar la conciliación: los señores que se se- 
parar.in querían  el deslindo de los campo.s, aunque 
se quedara  en buenas y am istosas relaciones.

Intente volver á formar un  m inisterio  de con cilia ­
ción , porque yo en tendía  q u e lo im portante era 
crear Gobierno y  no preocuparse hasta de crear una 
oposicion más; y habiéndose negado los señores de- 
m ócra'as, m a propuse formarlo Con loa progresistas 
y los an l'guos u n ionistas, q u e se h a d a d o  en lla ­
marlos conservad'.'ros, de la m ism a ram era que se 
los pjdria llam ar progresistas ó dem ócratas, porque 
la verdad de las cosas es que A rgüelles, Cnialrava y  
lodos aquellos iiisigne.s varones del principio de la 
formación del partido progresista, nunca avanzaron  
en sus ideas hasta donde hem os llegado nosotros, 
los que som os d a m a d j. conservadores: jam ás so ñ s -  
ron en ir tan I qos com o nosotros: por lo tanto, bnu-  
lizadooa coa el nom bre que q u erá is, yo lo dejo á 
vuestra ele icion: s o in x  rnoy liberales, resp dain os  
lu C onstitución, la hem os votado, la hem os hecho, 
y som os dem ócratas, ó som os progresistas en el s e n ­
tido que lo eran a jue llo s insignes varone.-: esto es  
de una evidencia  tan clara, q u e ña m e detengo y 
paso adelante.

Cuando los dem ócratas no tuvieron á bien acom ­
pañarnos, in ten té  form ar un  m inisterio  progrosista- 
unionist i. y entonces contó con tos señores que es­
taban de acuerdo conm igo, que eran  los Sres. Ulloa, 
Ayala y Sagasta, á qu ien  habló por p rim era  vez 
aquel dia doi a su n to ; porque yo he procurado s ie m ­
pre tra ta r  á  m is com pañeros con g an dignidad; las 
cue-tiones las he lisvado siem pre de frente, y nunca 
por medio da pequeñas in trigas. El Sr. Sagasta se 
prestó á acoinpañarm  en la form ación del m in iste ­
rio le  conci iacion; le habló al Sr. .Malcampo, y el 
Sr. Malcampo se prestó tam bién ; me a treví á hab a r  
al Sr T pete: no tenia ni la más rem ota esp jranza  
d e q u e  accediera á mis ruegos, y despues de m u ­
chas lustancias tuvo por Conveniente prestarse tara- 
bien; y yo docia cuando se arm ó aquel tu m u lto , y 
cuan io se empezó á tiablar de ese m inisterio  en cier­
nes, y cuando se decía que e ra  reaccionario y que 
iba á acabar con la libertad , que  era enemigo de la 
revolución, que era an tid inástico , decia yo: ¿dónde 
está el orador elocuente, el em inen te  hom b e de 
Estado, el amigo in-eparablo del general P rim , aquel 
que uunca le dió un  disgusto, aquel de quien  el g e ­
neral Prim  h a c u  u n  elegió por encim a de todos, 
dónde esta Sagasta, en la reacción? En seguida vo l­
vía á mi querida  amigo el Sr. Topete, y decia: el 
héroe de Cádiz, ¿está en la reacción? Y volvia á Mal- 
campo, ese ca iác tc r infiettible, ese hom bre in tacha­
ble, ese hom bre que puede se r uno de los varones 
óe Pliitsroo, y  decia: ¿tam bién Malcampo p ie d e  ser 
reaccionario? Y yo, ¿qué he hecho de la espa la de 
Alcolea? ¿Y qué ha hecho Ayaia, el conspirador te ­
naz, el Conspirador ínnexible, el conspira.lor in rau - 
ble, sereno como una roca en m edio del Océano, sin 
miedo á  nadie; el caballero por excelencia, lo dice 
su cara, lo dice su aspecto; el hom bre noble y esfor­
zado que fue á buscarnos en  un pequeño barco, que 
desafió todo género de peligros y que  pa.só por todo 
género de dificultades para llegar á nosotros?

Y no.solros, generales que allí estábam os, los que 
vinimos á Cá liz , los que desenvainam os nuestra  es­
pada, los que tuvim os la su e rte  de rechazar á mi 
nob e amigo el m arqués de Novaliches, que con do­
ble fuerza no pudo a travesar el p u e n te , en to ices 
famoso y antes tam bién; yo, que lie sido presidente 
íe l  Gobierno provisional; yo, que he sido presiden­
ta dal Poder ej-ícutivo; yo, que he sido regeote del 
faino por la voluntad  de las Córies C onstituyentes; 
yo, que despues del dia de aquella  gran desgracia, 
de aquella gran catástrofe; despues del d ia en que 
juó asesinado el general Prim , llamó ai Sr. Topete y 
‘a roguó á este honebre de un carác te r e ilra o rd in a -  
fta q IB se prestase á desem peñar in le rinan jeo te  ia 
Presidencia del Consejo da m inistros y á trae r al rey 
riegido por las Córtes C onstituyentes ; yo sé perfec­
tam ente lo que Vale el Sr. Topete, y que es uno de 
08 bérues más insignes que registra  la historia En 
que.lar) c ircun-tanc ias tan c riticas le ofrecí a p :e -  

l^®ticia del Consejo para que fue.se á buscar al rey; 
^ 0  el m undo sabe las com plicgcíones que  se té- 

la podían Surgir en España con m otivo del a s is i- i 
lo Uel general Prira y de la venida del rey , y sin 

Tdpote a .eptó aquel puesto de peli-
o -,  ̂ ^f'*jo á S. .M.; eso prueba su gran  nobleza, su  
eran esfuerzo y su heroísm o.
bres““ t'egsdo el rey á M adrid, todos lós h o m - 

po'íticos á qu ienes consultó  le tigoron que d e - '

bia form ar el m inisterio  el que habia sido regente 
del reino hasta su  llegada. ¿Y q u é  hizo el regente? 
¿Se hizo de rogar? ¿Exp.iso acaso que  desde el cargo 
de regen le d rl reino hasta el de presi dente del Con­
sejo de m inistros el salto era un sallo m ortal? f/fí- 
síis.) No: y digo, señores, un  salto m ortal, porque 
rae exponía á lo que me he expuesto ahora; paro 
como líDgo la conciencia tra n q u ila , estoy perfecia- 
raeiile sereno, y  esos agravios no me causan la m o r- 
tifl.dacion que me qu ieren  im poner, y  esas iad ig n i- 
dades que se hacen conm igo rae enaltecen , y  me 
ensorberbeceriau  si yo fuera  capaz de soberbia, 
porque rae hacen prescind ir de m i m odestia y me 
hacen pensar en  que realm ente  debo valer algo: esas 
ofensas que se me dirigen no pueden v en ir más que 
de los hom bres más ingratos, de los más injustos y  
de los m ás funestos para la pa tria , á qu ien  hasta 
ahora pom s .servicios han prestado.

Entonces sin vacilar form é m in iste rio : y  ¿qué 
hice? Pedir á los partidos los m inistros que  me q u i­
sieron dar. ¿Im puse yo alguno? Para mi todos los es­
pañoles honrados, y lo son todos los que  m e e sc u ­
chan , son perfectam ente iguales, con tal que  tengan 
ap titud  para ser m inistros. ¿V qué  m inisterio  formó 
yo? A ex -epcion del p residente, uno de los m in iste ­
rios más altos, uno de los rainisterius m ás im portan­
te?, uno de los m inisterios que in rjo r podían resistir 
la lucha y los com bates que puedan presen tarse  en 
el Parlam ento y  fuera del Parlam ento. Esto es ev i­
dente: aqu í algunos de m is com pañeros han soste­
nido trem endas lu ih a s , porque los adversarios son- 
furmidahle.s: lo son los republicanos, lo son los car­
listas, lo son los m oderados: en  todos esos partidos 
hay elocuentísim os oradores, como los tiay tam bién 
en o tras fracciones ó d isidencias que existen en esta 
C ám ara.

Sin em bargo, el Gobierno, gracias al esfuerzo de 
estos adalides, .se ha m antenido á su a ltu ra  y ha s a ­
bido ser Gobierno.

Con estos an tecedentes quise yo con.stituir el Ga­
binete ; y cuando  ya tenia el m inisterio  formado, el 
señor Sagasta se presentó áo les de ay er, citado por 
m i, en el Consejo; yo le habia ido á ver por la m a­
ñana, porque estaba enferm o; y el noble Sr. Sagasta 
se presentó en una situación de ánim o que  no pue­
do explicar aq u i, porque tem ería  m ortificarle , y  re ­
nuncio  á hacer su defensa si para ello he de m ortifi­
c a r  en lo m ás m ínim o á un  amigo tan querido . E n­
tonces fui á palacio y J ije  al jefe del E -ta lo : «Señor, 
yo no puedo form ar m inisterio , porque m inisterio  
de conci iacion significa conciliar á los partidos, y  no 
sé que sea un m inisterio  de conci iacion trae r al mi­
nisterio  é tres ó cuatro  progresistas sacrificados por 
de pronto, aun q u e  despues los siguiera la m ay o ­
ría . Seria u n  m in isterio  de conciliación si trajese 
desde luego á ese partido , sí no en  su  to ta lidad, 
en su  casi totalidad ó en su  g ran  m ayoría; y  como 
eso no .sucede, no puedo form ar m inisterio  de con­
ciliación;» y yo tengo dicho repetidas veces á S M. 
que en n ingún  tiem po, ó al ménos por ahora, ni en 
m ucho tiem po, yo no puedo form ar un m inisterio  
conservador.

Por ahí se ha dicho que yo in ten taba fo rm a ro n  
m inisterio  de esos que llam an conservadores: pues 
esto no es verda 1, y  no lo form aré, porque no q u ie ­
ro p rocurar conflicto alguno á mi pátria; porque he 
a trav esad ) esta c ris is en  m edio del di», diciendo á 
todo el m undo  lo que pasaba y deseando d a r ejem  - 
p o para que entrem os de una  vez sinceram ente  en 
las prácticas p irlnm ontarias . Yo bien sé que se ha 
d  cho que yo ho perdido tiem po : me alegro; yo 
qu ier ■ hacer las o s a s  despacio con tal que me sal­
gan b ien , y salgan bien á la pátria. A mi no m e 
im porta nada de todo eso rebullicio  que se ha for­
mado con m otivo de la crisis: osa pa-a, y no queda 
luego más que la verdad. A mi lo que me irap ir ta -  
ba ora dar u m  p u eb i so crane de constitu  uonalis- 
ma sincero, y la he da lo : no niego que otr. s ‘a ha­
yan dado tam bién , paro hay pocos ejem plos de esa 
conducta.

En tal situación se m e consudó qué  ora lo que de­
bía hacerse, y dije que ed presi len to  do esta Cámara 
era  un  progresista m uy  distinguido, era el que había 
bautizado, rae parece, con ese nom bre á su partido, 
y era el q u e , por razón del elevado cargo que des­
em peña. d -b ia  fo im ir  in im steiiu . Me praguutó c a ­
lóñeos S. M. si yo creía que lo form aría, y le contes­
tó que  no; que  lonia la seguí idud de que  no lo for­
m arla; que  tenia la convicción de que el Sr. 0 ‘ó /a -  
ga, por sus achoques y por sus duloncias, estaba d e - 
c ii i  lo á n > form ar m in iste rio , po que creia que  se­
m ejante carzo era superio r á  sus fuerzas físicas, no 
superio r á su  patiiu tism o, no superio r á su lealtad, 
no superio r á su dcoi-ion: porque no tiene salud 
bastante para resistir el em oale que sufra  todo hom ­
bre  que forma Gobierno.

Pues qué ¿'.reois por v en tu ra  que yo ni por un 
m om ento tengo m ás que com pasión á  los que se 
sientan aliora en ese banco? (señ a l•n io  al m in isle-  
r i a ¿ ) den tro  de qu ince dia.s les han de hacer llagas 
las espinas de  eso banco; y si no, cuando se vuelvan 
á reu n ir  las Córtes, ya verem .is lo que  dicen los que 
ahora se sientan  en  él; y  eso viniendo con fines ho­
nestos, como yo creo vendrán  esos señores.

Eos señores presi len tes de las Cám aras volvieron 
á se r llam ados, y am bos se m aiitu v ie ro a  firm es en 
su opinión de que  debia conservarse la conciliación, 
y en  su consecuencia vo^vi yo á ser llam ado. Enton­
ces dije á S. M : «Si ha de haber M iaisierio , es me­
nester que  lo form e el Sr. Ruiz Z orrilla: dígnese, 
pues, V. M llam arlo, y  que lo forme como tenga por 
conveniénte.»  En su  v ir tu d  fué llamado á Palacio el 
señor Ruiz Zorrilla y recibió el encargo de form ar 
M inisterio

Esta es la relación que  ten ia  que hacer á los se­
ñores diputados: tengo la seg u n d ad  de no hab er d i­
cho á nadie cosa alguna que no fu rra  conocida abso­
lu tam ente  do todos, p irq u e  á cuantos se me han 
acírc.ido  los he enterado del cu-so  q u e  llevaba la 
crisis , en tre  otras cosas por v e r  si podía ev ita rm e 
esto mal rato.

Pues b ien , señores, para conclu ir, yo diré que  sé 
lodos los deberes que m e im .>010 esta s íiu ic io n , que 
sé todo.s los deberes que  tengo para con la p itr ia  y 
para con el Rey, y |v lve Dios', que ó me ha de faltar 
la existencia, ó los lio de cu m o iir como bueno

El Sr S.AG.áSTA (D Práxedes Mateo): Aqui se le­
vanta, señores d ipurados, un  arrepen tido , según al­
gunos desdichados ó m aúgnos; un arrepen tido , cuyo 
delito consiste en  haber sido partidario  de la conci­
liación qu ince dias mas que todos los hom bres polí­
ticos quo co n tribuyeron  á la revolución, puesto que 
todos han estado por la conciliación du ran te  tres 
años, y yo he sido partidario  de ella tre sañ o sy  q u in ­
ce dias. Esto solo ha bastado para que algunos que 
se dicen radi ales, y no sé lo que  son, hayan  creído 

.que yo necesitaba da r explicaciones á fin de buscar 
una  absoluiion á que jam ás he aspirado. ¡.Absolución 
por haber pense lo que sin la buena fe, que sin la  
con ’or tia y a rm onía  de los elem entos liberales era 
im posib 'e conso lid ir la revolución! Esa sbso.ucion, 
ni la quiero , ni la necesito.

Hace poco tiem po empezó á agitarse en los ánim os 
la idea de si oonveñia co n tin u ar con la conciliación, 
ó rom perla. .N'o había habido en  realidad una cues­
tión  concreta que  pudiera ocasionar una d isidencia 
en el seno del G abinete, hasta qne llegó á él aquella 
cuestión  preparada y agitada fuera , y ya se com ­
prende  que  desde el m om ento eo que unos m in is­
tros com enzaron á op inar p o rq u e  co n tinuara  la con- 
ciliaoioT, y otros p o rq u e  se rom piera, habia de  v e ­
nir una disidencia que  im pidiera m arch ar adeiante 
al Gobioroo. Se dio cuenta de esto á S M ; ca la  mi - 
nistro expuso las razones que  creyó  convenientes, y  
el rey se dignó adm  tir  al m inisterio  la dim  sion. 
Coíi*ultó á los p r-sideiites de las Cám aras y á varios 
hom bres políticos, y  n inguna, absolutam ente n in - 
giiiia de las p. rsouas que  le aconsejaron, indicó la 
conveniencia de rom per la couciiiacion. A m is e  
d 'gnó tainoien consu ltarm e, y le d-j > que  creia  peli- 
gro-ia una po itica exclusiva y que era á mi e n te n ­
der índ ispensib le  segu ir una política de conci iacion, 

I bien  Con loa tres elem entos, si esto e ra  posible, ó 
j b ien  con dos de ellos, ó bien con un  m inisterio  b o - 
* m ogéneo eo ú ltim o térm m o.
 ̂ El íeflor duque de la Torre fué encargado cptoa-

cea de form ar un  m in iste rio , y  me Indicó que  con­
taba conmigo: yo le contesté que no podía m énus de 
co n trib u ir á  la reaiUaukio del Consejo que  había 
dado a S, M. L i unión liberal, por su p a rte , había 
acoDsci^do al señor d uque  de la Torre que  con tinua­
ran en "I m inisierio  los dignos represen tan tes que 
tenia a |ii»l!a U accion, y entonces el general Serrano 
y  los >res. Ulloa y Avala, con una nobleza quo no 
olvídelo nunca, m e dijeron: «lo prim ero que se n e ­
cesita p j ia  que  un m inisterio  m arche, es la confian­
za de los partido.s quo le han de ayudar; form e u s ttd  
el m inisterio  com o q u iera ; ahí esian las carteras.»  
Supe despues, porque así lo manifesió el d uque  de 
la T orre, que no se podía con tar con la fracción de­
m ocrática para que form ara parle del m inisterio , y 
aunque juzgué  que  esto era una con trariedad , dijo: 
«los dem ócratas tienen bastante patriotism o para 
apoyar á personas que  los inspiren  confianza, por 
m as quo ellos no estén representados en el Gabi­
nete .»

En vista de esto, yo cre í que el partido  progresis­
ta debia ten er tal representación  en  el m in iste rio , 
que á nadie cup iera  duda  de que q u e riim o s  segu ir 
una pu 'itica  revolucionaria, no una política de e x - 
c luaivisiuo; pero Uay m ás; despues do ofrecerm e to ­
das las carteras excepto tres , me dijo el d u q u e  de la 
Torre: si tiene Vd. un  general para el m inisterio  de 
‘a G uerra, que  venga á ocuparlo, que lo que yo 
qu iero  es que el Gabinete tenga el apoyo do todos 
lus partidos interesados en la revolución ; y sí esto 
no basta para in sp irar confianza á los radicales (y 
ya estoy cansado de o ír la palabra radical, porque 
no sé lo que significaj; y si Vd. cree que mi nom ­
bre  puede ser un  estorbo, sea Vd. el presideo te  de 
este m iuisterio , y yo seré esp itan  general de .Madrid 
é oe cualqu iera  otro  distrito , ó d irec to r de un  arm a, 
lo que  Vd. qu iera .

Peusam es con efecto en un dignísim o general pro- 
gresisia , y tam bién se nos ocurrió  casi A un  tiempo 
a todos que Oi ,Sr. Topete debía form ar p a n e  del mt- 
n isterio , por m ás que por rauiivos de salud y por 
c ircuustaucias personales estuv iera  im posibilitado 
para ello; y e; Sr. Topete, al saber el levantado p en ­
sam iento que nos guiaba, y responilienlo  como res­
ponde siem pre a la voz del patriotism o, despues de 
vencer algunas repugoancias no políticas, nos dijo: 
«Guenleu Vds. conmigo.» Pensé despues en el señor 
Malcampo. en el com andante de la Zaragoza, buque 
a lm iran te  da la escuadra que hizo posible ó in v en c i­
ble l» revo ucion; en el amigo, en fin, del general 
P rim , en el depositario de su  m ás secretos pensa- 
m ienles políticos, El Sr. Malcampo, al ver ul Sr. To 
pete y al ver en ral uno de los mas leales amigos del 
general P rim , se decidió a en tra r  en el m inisterio , y 
lo m ismo hizo mí antiguo amigo el Sr. Oandau, á 
pesar de su antigua y constante resistencia á acep ­
ta r  posiciones oficiales.

Pensando estábam os en la persona que había de 
ocupar el m inisterio  de Hacienda , cuando llegó á 
mi noticia qué la fracción dem ocrática .se preparaba 
á negar su  apoyo al m in iste rio , y que una parle 
del partido progresista veia con recelo su form a­
ción. Me en teré  de lo que habia; supe que esto era 
c ierto , y dije al duque de la Torre: yo me he p res­
tado á co n trib u ir a la formación do este m inisterio , 
en la idea de que iba a ser de conciliación ; veo que 
no va á ser sino de lucha, y como esos no son los 
propósitos del rey, ni tampoco m is deseos, dígale 
usted el estado en que nos encontram os.

El rey supo con exlrañeza esta noticia, porque, 
afortunadam ente para los españoles, el rey no acier­
ta á  cuiiiprcnder que  cuando todos le aconsejan uaa 
cósa, no ayuden todos á  1» realización do lo mismo 
que le aconsejan: insistió el rey en que el d uque  de 
la Torre form ara el m iuisterio: pero debió preocu­
parlo m ucbo la m anifestación del general Serrano, 
puesto que a las dos do la m adrugada m andó buscar 
á los presidentes do las Cám aras, los cuales insistie­
ron en  el consejo que ántes to hablan dado Iv gene­
ral Serrano nos Voivió á convocar: ya e itaba  enfer­
mo eu cam a, .supe por mis am gos las im presiones 
de los dem as, abandoné el lecho y m anifesté al se­
ñor duque  do la Torre y «lem is.,com pañeros la t r is ­
te situ.icioii en q le yo estaba Colocado; que no hay 
nada que  «bata m ás al hom bre bonrado y leal que  la 
iu jiislicia  y la iug ratitu  1 de sus amigos.

Vo, que si no eaioy dispuesto á  d irig ir á m i parti­
do cuando 110 va por boen cam ino, no lo estoy tam ­
poco á abandonarle ni aun en sus extravíos, d je :  si 
ha llegado la hura de ¡a rd p lu ra  para mi partido , ha 
llegado para m í.

El duque de la fo rre  y dem ás com pañeros mani- 
foslarou quo e.los no querían  un Gabinete conserva­
dor en sentido  reaccionario, porque no trataban  de 
reform ar la C unstttucion en  poco ni en m ucho , y 
q ue  SI yo insistía en no form ar parle  dei Gobierno, 
ellos no podían acep tar un puesto eu el G abinete. Yo 
encargué al general Serrano que le dijera al rey la 
verdail d :  lo ocu rrido , uñadieil.ioque desean» no se 
acordara de im para un miiii.síerio hom ugéneo, por­
que me cu e ita  trabajo re s is tirá  los deseos de un  mo­
narca tan  constitucional

G acdó resuelta  la crisis de la m anera que  todos 
los señores d iputados saben, y recibió el encargo de 
form ar G .b ínete  mi querido  amigo ef Sr. Ru z Zor­
rilla , 0 . cual tuvo g ran  in terés en  que yo en tra ra  en 
el m inist. rio; y an tes que  el Sr. Ruiz Zorrilla, va­
rias comisiones de mi partido vinieioo a darm e una 
am plia satisfacción y a pedirm e que form uia parte 
de aquel Gabinete. Costóme gran trabajo no acceder 
á  las súplicas que Se me hacían en  nom bre de mi 
partido; pero lem a para ello dos razones: una p o líti­
ca, que consistía en la creencia que yo tenia de que 
boy u n  mini.sterio que hiciese política exclusiva, no 
poUia llevar á puerto  de salvación la nave del Esta­
do; y si bien debia yo ay u d ar y seguir á mi p i r i i iu ,  
a mi partido no le había de d irig ir por e.^te cam ino.

La segunda razón era per.sonal. Habiendo sido yo 
el que a ababa de disolver una com biuacion m inis­
terial en la cual habia tenido una gran acogida, á 
causa de la actitud  tomada por algunos hom bres de 
mi partido y por todo el partido dem ocrático, el ha ­
ber form ado yo parte  de este m inisterio despues, 
hubiera parecido á la opinión un acto indigno; y yo, 
que esloy dispuesto á hacer por mi partido toda cla­
se de sacrificios, no estoy dispuesto á hacerle  el sa ­
crificio de mi honra; no solo por mí, sino por la in - 
fiuencia que ejerce la consideración de que se hacen 
dignos sus lioinbres por parte de los adversarios.

Por eso DO he form ado parle de esto Gobierno: 
que de o tra m anera, yo hubiera cum plido con el 
que  creo ineludib le deber en  los hom bres públicos, 
de alcanzar y conservar el peder cuando su  partido 
tiene m edios legítim os y dignos paia  alcanzarlo y 
re tenerlo .

Si mi partido ha venido al poder p rem atu ram en ­
te. como yo creo, tan to  m ayores serán los esfuerzos 
que yo tenga que hacer para sostenerle: no seré ge­
neral; sere cap itán , seré, si queréis, soldado, y  co­
mo soldado leal pediré siem pre á los hom bres que le 
d irigen , el p rim er puesto en la vanguardia.

Yo continúo creyendo que hubiéram os podido 
constitu ir una situación de conciliación, fuerte y ro­
busta , que hub iera  contado con el apoyo de todos los 
elem entos revolvcionarios: no se ha hecho asi: yo, 
sin em bargo, no doy por ro ta la conciliación ; el Mi­
nisterio  ha dicho que hará la política del antiguo 
partido  progresista, y como esa es una política de 
conciliación, yo creo que todas Us fracciones revo­
lucionarias están  en  el deber de apoyar 'a poliiica de 
este M inisterio, tan interesado en sa lvar la revolu­
ción de Setiem bre, quo no puede m enos de ser 
am ante  de la libertad  y del órden.

No le poDg.iiuus, pues, ob'.táculoi 8i.stemálicos; 
ayudém osle todos los interesados en la revolución, 
y el G-.bieruo, llámese como se q u iera , realizará la 
B spiraciuu  do esa m ism a revolución.

El señor d uque  de la TORRE: Señor presidente, 
voy á decir m uy pocas palabras en causa propia. El 
Sr. Sagasta, m i am igo. h-i hecho aq u i una man fes- 
tacion de lo que es en S. S. el sentim iento del deber: 
y  yo debo decir que  m e levanto á desm en tir á los) 
que han supuesto  que yo en toda esta crisis be m a­
nifestado cou-tan tes deseos de no form ar G abinete. 
.•Actoayer, cuando citó a estos señores a la una , yo 
.enia el G abinete com pleta m ente form ado, y estaba

dispuesto á decirles que fuéram os á j u r a r ; y  el p r i ­
m ero que me llam é la atención, porque yo no bsbia 
reparado en ello, sobre la situación de  ánim o en que 
se encontraba el Sr. .Sagasta, fué con su  m irada in -  
te líg in te  y con su  conocim iento exacto de los hom ­
bre», mi querido  amigu el Sr. Ulloa; este me llamó 
la a teacion sobre ese hom bre inlaclial.le , liberal, 
q u e  tanto ha  trabajado por la levuluciun, y q u e  se 
siicnUcaba al e n tra r  en el m inisU rio ; me llam ó la 
atención y me dijo: ¿No ve Vd. la di.spo.sicion de 
ánim o en que  se en cu en tra  el Sr. Sagasta?

Hago esta declaración, porque yo podré ó no po­
d ré  q u e re r se r m inistro , pero estaba dispue.sto á 
serlo
^ E l  ,Sr. TOPETE: No seria sincero si no confesara 
que  deseaba explicar mí conducta en las actuales 
circunstanc ias y  cu m e n ia re l program a del m iniste­
rio; pero despues de lo» discursos pronunciados por 
los Sres. Serrano y  Sagasta, no qu iero  ven ir aquí á 
se r causa de ningún m ovim iento ex traño  á la cu es­
tión: solo d iré  una cosa por cuen ta  propia, puesto 
que sólo he estado hasta  ahora y sólo continúo: el 
m inisterio  de que yo estaba dispuesto á  form ar parte 
lio era u n  m inisterio  de golpe de Estado. ¿Han olvi­
dado ya los partidos progresista y dem ocrático la 
parte que yo he tomado en la prim itiva coneiiiacioa 
de ios partidos revolucionarios? ¿Han olvidado ya 
que sin  los Sres. Ruiz Zorrilla y tsagasla no creía yo 
posible un Gobierno, y asi se lo dijo term inantem en 
te al general Urim? Pero ¿á qué hacer puliiica re- 
irospeotiva? De no haberse form ado el m inisterio  
Serrano-Sagasta, tal vez nacerá lo que debe nacer, 
q ue  es la fusiun, no la coiiciliaciou de lus partidos.

Pero en tre  tanto que este caso no llega, el S r. Sa- 
g ista es m uy dueño de seguir á su  partido  como 
soldado, ya quo no le pueda seguir como genera l; 
yo por m i declaro que  no seguiro á esta  situación , 
porque no tengo confianza en  los generales; en tre  el 
señor Ruiz Zorrilla y el Sr. Sagasta, estoy por el s e ­
ñ a r Sagasta; tn l r e  el Sr. Malcampo y el Sr. Beran- 
g e r, estoy por el Sr. Malcampo.

El señor p residente del CONSEJO DE MlNlSfROS: 
No me ofende que el Sr. Topete tonga más confian­
za eu  el Sr. Sagasta que  en  m t; S. S. rae honrará  
siem pre por poca que sea ia confianza que yo le 
inspire; cualqu iera  que sea la respectiva siluaoioii 
puluica eu que  lus sucesos nos coloquen , yo no he 
de o lv idar nunca mí vuelta  da la enngraciun ni la 
fragata/fu ra^oztt; aun  cuando el Sr. Tópate me in ­
ju riase  eu  publico , yo me ca lla ría ; ¿cómo he de 
darm e yo por sentido de que S. S dispense al señor 
Sagasta su  confianza con preferencia á mi?

Y digo esto con tanta  m ás libertad , cuan to  que el 
señor Sagasta sabe bien que si no hub iera  sido por 
la convicción profunda que yo ten ia  de lo necesa­
ria que  era la separac ión , todavía hubiera  ido al 
m inisterio  S jrrano-Sagaata para quo los Sres, Topaj 
te y Malcampo, á quienes tanto debo, no se hub ieran  
creído  desairados por mí.

lia  indicado el Sr. Sagasta que su único delito era 
el haber defendido la conciliación qu ince dias m ás 
que todos los hom bres de lus partidos revoluciona­
rios. Yo no be querido  en tra r  antes en esta d iscu ­
sión, porque mi deber era d a r cuen ta  de la organi­
zación del nuevo Gabinete, indicando tan solo las 
razones quo habia habido para rom per la concilia­
ción; pero como se pud iera  creer, según se en v en e ­
nan aqui las cuestiones políticas, que  yo habia rolo 
la conciliación para venir á form ar G jb ierno , nece­
sito dar algunas expücaciones á la Camara.

Yo no mego q ue  el Gabinete de 4 de Enero ha rea­
lizado aqui una gran m isión; pero negar que  en la 
situación á que  habíam os llegado, toda afirm ación 
era imposib'.e; ni gar que no podíamos ya da r so lu­
ción á nuiguna cuestión concreta, es n> gar la ev iden­
cia. Pero aun  asi no me atrevía yo á p ronunciar la 
últim a palabra: solo cuando on una de las ú ltim as 
sesiones que  ha celebrado eslo Cuerpo, vi yo, des­
pues de las palabras de un  i:u sire  orador, presidente 
do una com isión, que no habia aquí una m ayoría 
q ue  pudiera sostener á aquel Gobierno, fué cuando 
defin itivam ente dije que no podía con tinuar un mo­
m ento m ás en  el m inisterio: esta fué la gota de agua 
que colmó el vaso de m is convicciones.

V no es que yo dude del patriotism o con que otros 
han defendido la conciliación procurando fui m ar un 
ininisterio  Serrano-Sagasta, no; digo sim pleinenle 
cuáles e ran  mis eonvieciones á la a ltu ra  á que ha­
bíam os llegado.

Voy á rectificar otro e rro r fundam ental del señor 
Sagasta, dejando aparte  eso de si S. S se ha de c o n ­
ten ta r con se r capitan  ó soldado, dejando á otros la 
sup rem a dirección: yo no me tengo por general; 
cuando se tra ta  de defender ideas y priocipios, á mí 
me im porta poco el puesto á que se me destina; para 
mi en política los nom bres son lo de menos. Cree el 
Sr. Sagasta que lo que yo he dicho es que  este ra i- 
n iíte rio  venia á defender la poiitica det antiguo [lar- 
tido progresista. Lo que  yo lie dicho es que este mi­
nisterio , com puesto de hom bres que m ilitan en el 
partido progresista, viene a desenvolver la política 
que siem pre tuvo este p a rtid o , la política que ha 
seguido despues d é la  revolución de S íliem bre: en 
una palabra, la política radical.

I,s cuestión  de nom bres á mi no me preocupa: 
podíamos llam arnos radicales, como quiso un ilustre  
hom bre de Estado cuya  m em oria se ha evocado aquí 
e.sla tarde; pero se creyó qua con este nom bre des­
aparecían las antiguas tradiciones, y reunidos lus 
dem ócratas y lo.s progresistas acordaron con toda 
solem nidad denom inarse partido progresista dem o­
crático; la cuestión  do nom bre, pues, no puede ha­
c er que n js dividam os. ¿Esiamos todos conform es en 
ta parte  fundam ental de lo que yo he dicho aqui, 
que es et credo del partido radical? ¿Tenemos una 
se n e  de soluciones com unes con que resolver todas 
las cuestiones? Pues no hay más que un  pan ido  ra ­
dical, sea cua q u iera  su nom bre. ¿Dónde están ya 
las doctrinas del antiguo partido  progresista, d e s ­
pués de las ú ltim as Córtes Constituyentes? ¿Podía 
nadie creer que yo enunciaba aqui la política del 
partido progresista en las diversas épocas de 1820, 
1843 ó 1854?

Ruego ai Sr. Sagasta quo se haga cargo de estas 
dos rectificaciones, que considero m uy im portantes.

El Sr. SAGASr.A: Yo habia entendido que el mi­
nisterio  era progresista, y que so proponía a p lic a rá  
la Gonsiilucion ei criterio  progresista: no he pensa­
do ni dicho que se propusiera hacer la política de 
1843 ó 1854, y  en  este sentido decia yo que  esta 
ora una política de conciliación, porque no es la 
po 'itica exclusiva de la dem ocracia ni del otro grupo 
qua puede estar al otro lado del partido progresista.

Por lo dem ás, yo sieatu  que  el Sr. Ruiz Zorrilla 
haya visto en  m is palabras alguna alusión personal 
cuando he dicho que serviría  á mi partido como sol­
dado, ya que no puedo servirle  com o general: yo no 
he querido con esas palabras decir otra cosa , sino 
que aun  en la situación en que mi partido se ha co­
locado, cuando  la im paciencia de un dia puede lle­
varle  á pe rd er el porvenir de un siglo, yo tengo el 
d eber de seguirle  como soldada, y  en calidad do tal 
le pido á qu ien  le dirige un puesto en  la vanguardia 
para luchar con los enem igos del partida.

Respecto á  la ru p tu ra  de  la concUiacion, el señor 
Ruiz Zorrilla re c o rta rá  lo que yo le decia siem pre 
que de esto hablábam os: yo no creo que esto es bue­
no para mi partido; si antes llega á constitu irse  un 
m inisterio  no concillado, siquiera saa exclusiva­
m ente progresisLa, yo no qu iero  se r m inistro ; rae 
lim itaré á  se r  un progresista decidido, leal y re su e l­
to; este  caso ha llegado; del lado del m inisterio  estoy 
defendiéndole hasta donde mis fuerzas alcancen.

El Sr. TOPETE: El Sr. Ruiz Zorrilla me hará  ia 
Justicia de c ree r que  no rae he referido ni á S S. ni 
al Sr. Beranger sino po ltticam onle; personalm ente 
nunca hub iera  dicho que  S. SS. no me inspiraban 
Confianza.

Yo dije que me proponía com entar el program a 
del m inisterio , porqua despues de todo, aqu í no ;>a- 
bemos a ú a  la causa concreta de la crisis, y  no me 
parecía qua  era cosa de poner al país en  conmoción 
co a  una crisis, y  de llam ar traidores y  apó .latus á 
respetables hom bres públicos, para trae r e n  seguida 

i un  program a que  es próxim am ente el nuestro . ¿E» 
para  e.sto para lo que se ha llam a Jo traidores y

apóstalas á los que cuatro  horas despues ya eran  
dignos de estar á vuestro lado? ¿Es para  esto para lo 
que se h a tisn  las célebres m anifestaciones del R eti- 
Ki, donde se ha inven tad»  la palabra 4ecM«s<ro 
aplicada á lo» borabre.s púlitico-s?

Vo úebo hablar cou fn m q u eta , porque ia respon­
sabilidad de la revoliK-inn de .‘setiem bre Sobre mi 
p e -a ,  y yo he de -a lvar ó la revolución con tra  toda 
clase de enem igos, y peer 6 qu ien  pese. .4 m i me ha 
dolido que refirieadose al m inisterio  Serrano-Sagatta 
se haya dicho aqui por el .Sr, Figueras: «ese m in isr  
terio  que felizm ente paro la patria  no se llegó á for­
mar..^ Pues q ue , ¿iiispiranius nosotros m enos con­
fianza al país liberal y conservador que los señores 
que  se sientan hoy eo el banco azul? Estoy cierto  de 
que  no ¿No hemos ido todos aqui m ás lejos de d o n ­
de queríam os? Pues yo por mí declaro que  he ido 
más lejos de donde q u ería , p e 'o  estoy d ispuesto  á  
sostener lo que  he hecho, con la m ism a energía  coa 
que he sacrificado la solución de mi coraron en una 
noche de nieve y de sangre; con la m ism a energía 
con que  soy el p rim er sosten de la m onarquía  de 
D. Amadeo 1. yo que veia «n  la ilu stre  infanta  doña 
Maria Luisa F ernanda una segunda Isabel la Ca­
tólica.

Y lo m ism o le ha sucedido al partido progresista: 
tam bién  ha ido m ás lejos de donde q u ería ; tam poco 
tenia  en su credo la libertad  de cultos y el sufragio 
un iversal, que hoy e-stén consignados en la Consti­
tución  y que lodos acatam os.

Por consiguiente, aqui todos, progresistas y  u n io ­
n istas, somos conse rv ad o res; serán  radicales los 
q ue  aspiren  á ir  m ás allá de la C onstitución , y esos 
deben estar en  la oposición haciendo propaganda: 
esa es la d iferencia que hay en tre  radicales y co n ­
servadores.

Por lo tan to , yo soy progresista con el ,Sr. Sagas­
ta y un ion ista  con el duquo de la Torre; y vosotros, 
señores m in istros, no podréis h acer vuestra  fusión 
con los de allá, porque los de allá no se satisfarán 
nu n ca, créam e el señor presiden te  del Consejo.

El Sr RIVERO: ¿Quiere decirm e el Sr. Topete 
qu iénes son esos de m ás alia?

El Sr. TOPETE: Ei periódico La Constitución, 
que la opinión designa como inspirado por S. S ,, 
lo dice.

El Sr. RIVERO: Pues yo no vengo aqui á d iscu tir  
á ningún periódico: m is opiniones constan en la d is ­
cusión del m ensaje, {¡lisas J ¿Se ríen  lo.s conserva­
dores? Pues yo tam bién m e rio de los conserva­
dores.

El Sr. M.ARTÚS: No pensaba hab lar en esta sesión: 
no m e parecía necesario d ecir que  estoy al lado del 
G ibierno desde que ha dicho que viene á separar los 
cam pos y á la formación del partido  radical, porque 
entiendo que la política de ese Gobierno ha de co r­
responder ol m om ento en que se form a, á  las nece­
sidades que está llam ado á satisfacer, y á todo lo que 
repre.senia por su  situación y por las condicioae.s 
personales de sus hom bres. Estam os, pues, al lado 
de ese Gobierno, porque es u n  Gobierno del partido 
progresi.sta-dem ocrático, de aquel partido  q u e  el ge­
neral Prim  llam ó radical, por m ás que  se baya q u e ­
rido o lv idar en e.ste m om ento.

Y e.sto explica por qué no hemos tenido necesidad 
de form ar parte de este m inisterio ; porque nosotros 
no perseguim os intereses de personas, sino de ideas, 
y  tenem os la satisfacción de haberlas realizada: ahí 
estén en la Constitución, cuyo e sp irita  y cuyo sen­
tido están tomados de la dem ocracia, y  el m ism o 
Sr. Topete lo ha reconocido.

En cuan to  á la crisis, yo no tengo necesidad de 
hacer aquí una  tercera  edición de las referencias 
q ue  han hecho los Sres. Serrano y Sagasta: lo qua  
yo ex traño  es que todavía se p re tenda  que el pads 
ignora las causas de la crisis: la causa es bien cono - 
cid  ') y yo p do para mi una parte  de su responsabi­
lidad Vo creo que es necesario  para la vida polUica 
del país que  se form en dos g randes partidos d en tro  
de la CoDititucion, parque  yo no puedo in cu rrir  .pn 
el e rro r eo que  in cu rría  el Sr. Topete suponiendo 
quo los que qu ieren  avanzar den tro  de la ConitU u- 
cion están  fuera de la Constitución: esto se  puede 
d ecir pensando con el corazón; pero el corazón no 
es el órgano destinado á la elaboración del p en sa ­
m iento.

1,03 señores diputados to los saben que la crisis 
tenia su fundaniento en la roostitiicion  m ism a doi 
m m is 'e río q u e  acaba de desaparecer; era aquel un  
m nialerio para una c ircunstanc ia , para un peligro; 
pasada la c irc iin slaac ia, con jurado el peligro, no ha­
bía razón de que con tinuara; habia, por el co n trario , 
una necesidad un iversaln iente  sentida de que  se h i­
c iera aquí una poiitica definida, y  no d iré cuál, p o r­
que yo no soy Gobierno. ¿Es por ven tu ra  esta  políti­
ca la que iba á trae r  el general Serrano? Pues tanto 
m ejor, porque esta política tendrá  la unan im idad  de 
las opiniones. La prueba de que  hem os acertado los 
que hemos provocado una cris is para que hubiese 
política, partidos, m ayoría y  Gobierno, es que  ten e­
mos un Gobierno con un program a que m erece de 
una parte  el aplauso del Sr. Topete, y  de otra parte 
mi aplauso: esa venta ja  no podrá negarla nadie sin 
desm en tir al Sr. Topete.

Si fuera preciso da r otras razones d  » m i conduc­
ta, ya que razones de  patriotism o m e im piden el 
precisar más los fundam entos de la c risis , me rem i­
to á todo lo q u e  aqui se ha dicho esta tarde , de lo 
cual resu lta  bien c laram ente , en p rim er lu g ar, que 
la conciliación era imposible porque no querían  es­
ta r  ju n tos los elem entos conciiiados, y la p rueba  es 
que liom bres de tan ta  autoridad como Ies Sres. S e r­
rano , Topete y  S gasta, no han podido form ar un m i­
nisterio  de  conciliación; y adem ás, que  la única so ­
lución posible de la crisis era la form ación do este 
m inisterio , puesto que tros días de patrióticos e s ­
fuerzos han sido x’anos para en co n trar otra solución.

El Sr. TOPETE: El .Sr. ¡Hartos ba estado u n  poco 
fuerte  conm  go, yo no tengo tanta cabeza como S. S. 
para elaborar pensam ientos, pero bastante corazgn 
para p a r tir  por igual el cam po de la lu c h a , y  eso es 
lo que ha faltado á S. S., que se ha aprovechado dé 
una m ala explicación raia para to rcer mi pcn.«a- 
m íento.

Vo no he dicho lo que  el Sr. Marios supone; lo 
que yo he dicho es que cuando se tienen  esas ideas 
tan radicales no se está ahi donde está S S , sino 
allá , m uy cerqu ita  de ia extrem a izquierda. No d e ­
bia, pues, el Sr. Marios dejar caer sobre mi una de 
las perlas que suelen bro tar de sus lábios , y que 
darán  una  grau idea de su inteligencia, pero que  
hacen poco honor á su am istad .

El Sr. .MAR'rOS : Yo he hablado provocado en m is 
in tereses de partido por el Sr. Topete : cuando S. S. 
ha dicho que nosotros estábam os fuera de la Consti­
tución , y  que lo más á que teníam os derecho era á 
hacer propaganda desde los bancos de la oposición, 
yo he tenido que salir al encuen tro  de S S para 
dem ostrarle  que tenem os tanto derecho como los 
dem ás á form ar den tro  de la C onslilucion, y á esté 
propósito he dicho esa frase con la cual S S cree 
que  he faltado á la a m is ta d , y  basta que S. S. me 
diga esto para que yo me arrep ien ta  de haberla d i­
cho: yo estoy dispuesto á com batir politicam ente al 
adversario , pero nunca qu iero  ofender al amigo.

El Sr. TOPETE: Yo agradezco al Sr. Mantos que  
declare que  no ha tenido inteociun de m olestarm e, 
y  me levanto principaim enie  para con testar á una  
rosa que olvidé anies.

Dice S. S. que se alegra da qué el program a del 
nuevo m inisterio  nos .sea agradable á la vez á ,S ‘í  
y á m i. Vo debo m anifestar que ese program a, co­
m entado por el Sr. .SagasU y el señor d u q u e  de ta 
T orre, m e es agradable; com entado por S. S. y po r 
el Sr. Beranger, me es desagredable.

El Sr. RIOS ROSAS: Aunque una alusión del se­
ñor p residente del Consejo de m inistros me au to ri­
zaba á hacer uso de la palabra, no be querido  hacer­
lo hasta que he oído al Sr. Alanos.

Antes de decir lo que he de m anifestar á la Cáma­
ra , debo hacer algunas salvedades á m is antiguos 
amigos los unionistas que han sido m inisteriales del 
últim o G abinete, y es, quo no tengo intención ni 
idea de m ortificarles en lo q u e  diga; pero yo e n tien ­
do que la conciliación sa rompió la noche de San 
José, y que  se consolidó esa ru p tu ra  cuando el m a ­
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logrado general Prim  formó un  m inisterio  hom ogé­
neo. Los esfuerzos hechos para rean u d ar la conci­
liación han producido lo que  en  física se i am a una 
ju sta -p o s ic ió n , pero no una  conciliación verdadera. 
P o r eso yo me he m antenido á distancia de la ú l ti ­
m a adm in istración , sin hacerla  oposición ni ap lau­
d irla .

Creia que  aquel G abinete, com puesto de personas 
autorizadas, e-taba en una situación ta l, que no p o ­
día hacer política de conciliación, que no cons-ste en 
aplazar las cueationes. No; hacer política do conci- 
lUciOQ es hacer una ám piia transacción de p r in c i­
pios, como la que  tuvo  lugar cuando  se hizo laCons- 
tituoiou Toco 10 que  después se ha hecho, ha sido 
política de partido , de fracción, y especia 'm ente de 
fiac  ion dem ocraiica.

Por eso me a im ira  que  la inqu ie ta  m ovilidad de 
esa fracción todavía q u ie ra  m ás y tenga la fortuna 
de ob tener m ás. ¿Es a -aso po n ica  de conciliaoiuu la 
ley  do m atrim uaio  civil?¿Lo es la pregonada eu el 
m en-uje á la Corona? Pues podia c ita r  infinitos 
ejem plo- que  dem uest a n q u a  no ha habido poiiiica 
da uuuciliacioo.

La p u-ba Je  que esas leyes están  hechas con un 
crite rio  purameitlB deiaoarético . Casi lepubliceoo  y 
an tire  igioso, es que  pas ron aqu í en  las po-trim e- 
n a s  de las Córtes C ousiiiuaen tesso lo  como provisio­
nales Y lio «SsS leyes, 1 enas de def ctos y hectia- 
con aquel critei io, se ha dicno hoy por el señor pre- 
sideule del C ousejode m iu islros que  hará cuestiuu 
de Idea* de principios, de G abinete y se dice que 
eso es rep reseu tar la rcvoiucion de ^ t íe m b re .  ¿Eu 
dóode se pidio la ley de m iin m o n io  civil a raíz a- 
la  revolución de Setiem bre? ¿En qué  naciones cató­
licas se ba Bi-tab ecido como oquif En n inguna; so­
lo se ba establecido en Francia, y eso en  la época 
en que se llevaba la ley de Jesucristo  á la guillotina. 
Pero adm ito  que  en  alguna ju n ta  se pid iera el m a­
trim onio  civil; ¿se aceptó esa idea en el m anifiesto 
de coDCiliacíoüf No ¿Lóino habia de aceptarse? ¿No 
recuerdan  los firm antes del m anifiesto con cuan ta  
liu iid tz  se habló en 61 d é la  libertad  de cultos?

Hemos, pues, avanzado m ucho, m erced á nuestro 
patriotism o y á nuestra  abuegacion; abnegaciou, s e ­
ñores, que por mi parte  so ha acabado. Yo estoy en- 
fieu te  del Gubiernu, porque su  program a lo concep­
túo m itad funesto y m itad im practicable.

Yo sabia que  la conciliación era imposible estando 
el Biemento dem ocrático den tro  dcl G abinete; poro 
sabia tam bién que el d ia en qne la conciliación se 
rom piera, era un  dia critico  que podría ser funesto 
para la libertad  y para la revolución de Setiem bre, 
y  por eso no he dado un paso para que ese dia lle­
gara. La responsabilidad caiga sobre los que lo han 
provocado.

Yo be seguido las peripecias de la conciliación; he 
visto que  la conciliación se debilitaba ó afirm aba se­
gún surgían ó no c iertas cuestiones, y e n  los últim os 
días he visto que se rom pía porque q u ed an  rom per­
la los que se creían  y  e ran  en realidad m ás fuertes.

Yo entiendo, sin em bargo, que un m inisterio  de 
conciliación e ra  posible, y que si el Sr. Sagasta hu­
b iera  persistido, aun q u e  hubiera  s 'd o  contra su  pa r­
tido, el m iuisterio  teu d n a  a su  lado á casi todo el 
partido  progresista. Y entiendo que  tam bién era po- 
aible un  mini.sierio hom ogéneo conservador.

C on.estando á  la alusión que  me ba hecho mi an­
tiguo y querido  am<gu, á qu ien  yo adm iro  por su 
carác te r, el Sr. Ruiz Z orrilla, le d ire  que  rae quejo 
con verdadero dolor de haber com etido el pecado de 
íe r  la ú ltim a gota de agua en el vaso del r>,mpimíen 
to de  la conciliación. Pero ¿cuando he derram ado yo 
esa gota de agua? El d ía que  desem peñando un pe­
n car deber me levanté en  aquel s it  o, detras del 
banco m in isic ria l, m is palabras fueron aceptadas 
por todo e l n u n d o , y  p rincipalm ente por los señores 
in io istros, como m u y  conducentes para sa iir del 
'-Mmflicte que  yo no habia creado, y  para conservar 
la paz y la  arm onía en tre  todos los p rincipes c r is ­
tianos.

¿No e ran  fam iliares ¿ los m inistros dem ócratas los 
m n iv o s q u a  habla para rom per la couciliaciuD un 
m es ante» de ib g  r  la c lausura  de las Có ie>? Pue» 
¿uor qué la iiicieroi.? ¿Es que q u e n au  iu flu ir en que 
se h iciera uua adm icistraciun  á espaldas de la» Cór- 
te t?  ¿Eso es parlam entarism o? No tengo inss que 
decir.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Agradezco á mi respetab le  amigo el Sr. R>os Rasas 
las beuevulBS frases con quo me ba juzgado, y sien­
to  el m il ju ic io  que  lo ba m erecido el program a del
G.^bi> ruó.

Yo uü be dicho que  con m otivo de las palabras 
q ue  aquí pronuncio S. S se rom piera la cunciiia- 
ciou: lo que  he afirm ado es quo me parec ió , como 
dije a ffl>» com pañeros, que  ui la m ayoría ui el Uo- 
b i e r u u  hi.bidU quedado en  la s itu ac iin  que yo d e - 
8i a b a ;  pero e su b a  lejos de mi ánim o el a tr ib u ir  in -  
U iicu u fu  S. S. al p ronunciarías, do rom per la cou- 
C lIláC lu D .

P^r lo dem ás, yo acepto todas las responsabilida- 
d  s cuando hago las toso - con la concunu ia  quo he 
ht;cnu is ta , y teu d ié  uii m o tim iento  sí las couse 
cueiicia- de la separación de  ios cam pus no sou tan 
beutficiosas como m e prom eto para el bien  del pois.

Pero si yo necesitara uua p rueba  de quo se em ­
pieza á tocar a 'g u n  resultado, la teu d ria  eu q .ie  he 
visto em ,iezdr á d ibu jarse  esta tard e  la oiganuaeiou 
del partido  couservador, por lo quo yo creo que 
c u a u io  V olvam os á reuu iruos en  O ctubre esla iau  
organiza tos ios dos grandes partidos, y en este caso 
yo me alegrare de quo venga un  m inisterio  cons-er- 
vador que realice su  program a d en tro  de la Consti- 
tu c  ou.

Habiendo pasado las horas de reglam entó, y hecha 
la  oportuna p regunta  do si se p rorogana la scsion el 
a c u 'id o  del G-uureso fué afirm ativo.

El Sr. .MAHTOá (D Cristin ): Voy á sacar do un 
e rro r al Sr R.os Rosas, p.irque me afí je  que  quiera 
a tr ib u ir  ai partido dem ocrático una obra en que stio  
b a  iro ido  uoa p a ite , por mas que yo quisiera que 
fuese toda suya, porque por honra  tengo c ierta  po­
lítica que a S. S. le p.irece funesta.

La ley del m alnm o.iio  c ivil no es de este  partido , 
por m as que  en su  J ia  la defendí como piesiden te  
de  la comisión; el m eusaje tiene carác te r y espíritu  
dem ocrático, como la C onstituc ión ; pero e ta es 
obra de la conciliación, y por lo tanto corresponde 
á las tie s  fracciones de la m ayoría.

Ei Sr. Rio» Rosas, exirañándose de que  la crisis 
haya coincidido con la c lausura  de las Cám aras, sos 
pecha si nosotros habrem os contribu ido  á que se o r ­
ganizase una adm inistración  á espaldas del P arla ­
m ento . Sobro que la crisis en e.sta ocasión ha sido 
de  la in iciativa de un  m inisterio  progresista sobre 
que yo he querido hacerla otras varias veces, por­
que hace m ucho tiem po que  tengo este deseo, hay- 
u na  sencilla contestación que d a r á .S. S. ¿Pues no 
estam os delante del Parlam ento? Por consiguiente, 
lejos nosotros de q u e re r  organizar un m ioisterio  á 
espaldas del P ar'am ento ; después de la últim a se­
sión, yo no estuve tranqu ilo  hasta que supe que  la 
suspensión de las srsiones no e ra  m ás que m ientras 
duraba la c risis , porque quería  que  se form ara el 
G o b ie r n o  C' n el P<< lam ento abierto .

El 3r. RIOS ROSaS; El Sr. Martos ha  incu rrido  
en u n  e rro r a! c r  e r  que  yo babia i i c u p i j o s  su 
partido  de q u e re r  quo se form ara im  Gabinete á 
espalda* del Par am ento; no he querido  hacer o, y 
antes bien  b ise  u n a  salvedad term in an te  pare Ind i- 
cnrlo.

Por lo dem ás, S. S. ha confirm ado lo que yo dije 
i e  que todas las solucione* que se llam aban de co n - 
oiliacion y de  transacción no lo e ran . Com pare su  
señoría ia m onarquía  que  se crea en  la C onstitu­
ción, rodeada de todos sua a tribu tos esenc.a ea, con 
ia s so  u c .o m s que han venU o después e a io d .s la s  
leyes, y verá  cu án  cierto  es lo q u e  antes he a a n i -  
festado.

El mena, je , como he d ich o , es dem ocrético, no 
u  de cunui taciuD, por m ás que -vinieran de ias tres 
proo-dencían las peraons» que com p m ían U com i­
sión que le ro lác tó . No ba-ta esw  p ira  q io las re io - 
lu-iont-s tengan el carác te r de re>o uciones d<* con- 
ctil o 'on; es m enestar que ese o a iác te r aparezca en  
Ig U 4oló 9 l?Q 9 de les resoluciones, y «i m epssje,

lo repito , tien e  un  carácte r esencialm ente dem o­
crático.

Y concluyo diciendo: ¿estam os hoy en  térm inos 
hábiles de exam inar el program a de ese m inistario? 
¿De darla  un  voto de  confianza ó de censu ra?  Pues 
la culpa de este hecho, sea de qu ien  q u ie ra , cu lpa  
es y  m uy grave.

E l S r .  M aRrO-3: Una rectificación respecto  á la 
cu es tió n  u itiam arin a .

Yo sostengo, en contra de la opinión del Sr. Rios 
Ro as, que ei m ensaje re.apande ai sen tim ieo to  del 
país en todas y cada una de su» partes. Y respecto á 
cueA ion de U ltram ar, como im porta explicar los 
fines, poique es asunto im puriam e, d ire á s .  S. y al 
CoDgr-8 . q u e  yo entiendo i|Ue to lo s  los e-ipañoles 
e -laiuos p  rfectam eute da acuar. o en m an tener á 
to Ja  cu»ia la in tegridad del te rrito rio , para lo cual 
todos los Gobierno de la revoiucio i han hecho lo 
que no se que  pueda repetir, ó por lo ménos exce­
d e r, n.ngUD otro Gobierno; y estam os igualm ente de 
aciieido  en que  m ientras du re  la guerra , hem os de 
peusarso lo  en acabar la guerra .

A 'gunoa, m uy pocos, no qu ieren  reform as para 
tas provincias de U ltram ar; otros m uchos, en tre  cu ­
yo núm ero creo  que  se encuentro  el S r R-os Rosas, 
qu ieren  reforma» en  cierta  m edida, y  oíros queru- 
mo» auo m js  reform as; pero en  lo q u e  io ip o n a , to ­
los est mos coiiforme», lod -s deseam os que  E spañ i 
no conceda ' le n a s  refurm as m ien tras se las pidan 
los insu rrecto - con las ai mas en la mano.

Yo soy de los que no creen quo es incom patib 'e  la 
in tegridad de  la patria con la libertad  do aquellas 
provincias, y si en a lgunas c ircunstanc ias eu ;en d ie- 
se que era incom patm ie, optaría  por la in iegrida 1 
del territo rio , porque los eciipses de la l.bcrtad  .son 
pasajeros y las heridas que se hacen en el curazon 
de la pátria  son m orta les.

El S. RIOS ROSAS: El párrafo del m ensaje que 
tra ía  de las cuestiüues de U ltram ar, tiene u n  coior 
cari opuesto al com entario  que el Sr. Maitos ha he ­
cho de ese p árrafo , y  por consiguiente condeno el 
párrafo y m antengo el com enlario .

Estoy conform e con él, y me alegro que de boca 
de una persona tan im pórtam e como S. á . hayan sa­
lido las e iccuentes pa 'ab ras que  acabam os de oir. 
Creo, como ei Sr. M arios, que las reform as han de 
hacerse cuando haya una  pez verdadera  Taiub en 
estam os conform es en condenar aquella m axim a de 
«p cn zcan  las colonias y sálvense los principios,» 
porque con ella perecerán las colonias y perecerán 
los principios.

El Sr. ÜLLOA: Lo avanzado de la hora , y  la nece­
sidad en que  el Gobierno se en cuen tra  de ten er que 
acud r á la otra Cám ara, me hacen ren unciar la pa­
labra . Me habéis de p e rm itir , sin  em bargo, hacer 
una  declaración, no solo á mi nom bre, sino á nom ­
bre  del Sr. Ayala.

Es de moda en esta C ám ara, cuando se habla del 
partido  conservador, ponerle en contraposición al 
partido liberal, como si el partido  conservador no 
fuera liberal. ¿Creen los señores diputados que los 
que form am os parte  del Gabinete pasado no tenem os 
m ás títulos que otras personas para decir que  am a­
mos la libertad  verdadera como el que  mas la am e 
en  España?

Es tris te , señores, despue.»de haber em pleado una  
larga vida en favor de la libartad , verse tratado  con 
cierto  desden por liberales que no han hecho n uuca  
sacrificios p-ir su  páiria ni por la libertad  quo tanto 
defieiiden abura. Si se hubiera form ado un Gabinete 
con-ervador, la liberta t hub iera  estado tan  aseg u ra ­
da como con este G abinete, poique el partido  con­
servador respeta y respetará 1o que ba  hecho en 
unión de los partidos revolu -ionarios de S etiem bre. 
A m í no me dueU n prendas tratándose del rccouoci- 
m ieot 1 del titu lo  t d e  ia Co istitucion; le acepto y 
le iuvocaio a gun dia contra los que hoy qu ieren  
a p arece r - 1 mo sus únicos d» tensores.

Pero no -e olvide que al l a d o  de ese títu lo  hay una 
insiiluoiuu que  es preciso defender. ¡Ojalá que  los 
q  le boy so m anifiestan tan  am antes do lus derechos 
indiv iduales, bagan con respecto á la m onarquía  lo 
que ei paitido  conservador ofrtce  hacer en favor de 
e»o- d e r cfio»!

Por lo deinas, ni el Sr. Aya'a ni yo partidarios de 
la i < a de la cunci iaciun, podíamos ni debíam os re­
ís irnos é e n tra r  en el m im -teno  quo se íonuú  , ro­

cié i llorado el m uuaroa, b a jó la  base de cu u ci'ia - 
ciou. Eutonces, s ñoro.», la Coiiciuacion c o js ii lu ia  
por rí Sola un progiam a de Gobierno; y d bo decir 
q ue  aque- m inisieriu , que por su  carác te r no p jdia 
ten e r m a  gran iniciativa en  las cuestiones po.incas 
y a d m in isira tiv a i, d scu tió  y aprobó una especie de 
p.-oar ma que salió do los autorizados labios dei ac­
tual presi len te del C ousejode im uisiros , y  en el 
c.ial estaban planteadas la» cuestiones m ás deli­
cadas.

Y'o pregunto al señor presiden te  del Consejo de 
m inistros y a todos mis dignos cuuipañeios do G -  
bínete, si han notado nunca una d iv o g en c ia  por 
parte  de tos conservadores relativam ente ul p rogra­
ma aproba lo el p rim er dia q u e  D os cousiítu im os. 
Respetando ei patriotism o do nuestros com pañeros, 
el Si-. Ayala y yo nos opu-im os Icalm enie , no a la 
crisis personal del m in isie iio , sino ul rum pim iento 
de  la conciliación, y asi tuvim os la honra do m ani­
festarlo á S. M. cuando nos consu ló L-aiiiadu de-i- 
pues el señor duqiio de ia Torre a form ar Gabint te, 
DOS! tros no pojium os dejar de acom pañarle en 
aquella  obra que  creíam os patriótica.

Lo que  después de esto pa;ó, lo han dicho los s e ­
ñores Serrano y Sagasta: tratábase de saber si la 
gran m ayoría del partido progresista apoyaiia un 
m inisterio  de coai.i.iacioa del cual form aban parte 
personas tan  autorizadas C 'm.) los Srus. Sagasta, 
Malcampo, CandoU y otros d  slínguidos hom bres po­
líticos, y yo tuve la honra de haber sido el prim ero 
q u e , com prendiendo la situación triste  y delicada en 
q ue  se encontraba el Sr. Sagasta, le dije que  aque 
m in i-terio  era im posible y que era preciso decir á
S. M. quo éram oa im potentes para ei Gobierno, a fin 
d e q u e  no se v iera la iiac.on expuesta á los m ovi­
m ientos y vaivenes que las la-gas crisis sueieu p ro­
d u c ir. Nosotros creíam os que  n u rstra  política era la 
m ás conveniente. ¡Ojalá nos cquivoquara •»; oja'á 
acierten  los que bau creído que debia segu irle  una 
política exclusivam  -nte radicaii 

Señores, aquí se han hecho ciertas declaraciones, 
y seria una  especie de abdicación por n u estra  parte 
no con testar á ellas Hace tre» años se trajo  á la po­
lítica un  criterio  de transacción que yo he aplicado 
en todas las cuestiones eu que he in tervenido y q u  i 
se ba abandonado por todos aquellos que decían que 
no habia o tra solución posible.

Todos los recursos se han puesto en juego para 
q ue  cada cual vuelva á su  partido y recupere  su  li­
bertad  de acción; yo oreo que esto es p rem atu ro , yo 
creo que  e! criterio  de  conciliación, que  aun  no ha 
producido todos su» frutos, debia co n tinuar por a l­
gún tiem p»; pero desdo el m om ento en que otro» 
C reen llegado el caso de recu p erar su libertad  de a c ­
ción, desde el m om ento en que se dice que un  c rite ­
rio  radical va á presid ir en el Gobierno, no-otro» 
tenem os que re o rd a r q u e  tenemo» un  c iite rio  pro­
pio den tro  do la C onsiiiucion que hem os ju rad o  y 
de la m ooarqu íi c m aiitucioaal que herao» levanta­
do; si m añana partidos aflue», m -jor aconsejados en 
vista de los ni» os resultados que  indudablem ente  
ha de da r la p-.litic» radical hom ogénea, v ienen á 
nosotros, no a ha e-- aoa conciliación, sino una fu­
sión de  antigua» procedencias y denom inaciones, yo 
por mi parte , y croo qua tam bién  mis am igos, es­
ta ré  dispuesto á abrazar á los q u e  tal pidan en in­
terés de la libertad  y de la d inastía  que hemos 
fundado.

V */ 6 (ono lu ir dirigiend-o un ruego al partido  pro- 
g re-i-t» . ' a  (uo ha sido radical cuando debia serlo, 
i tta n  o ma cab» el 'im ite de las aspiraciones del pal», 
¿ p .r  que h'W no 80 llam a honraiJem enie partido 
con-ervado .?  ¿Fue.i- »i-r otra cosa el partido progre­
sista boy, eiitr n<e da c tras t̂  n 'teocias y de otia» 
Bgru s  iones v e r '. d -iaa ii-n ie  la ii'-sles. que un Par- 
tiiio to  9-Tvadui? Es. pui-s, preciso que dejando 
aparto nDiíguas 'enom ina -iones, voogai» ó f rm ar 
CU0 BOíotro# ol búulvo de un» do los g raa ie*  p o n i ­

dos que  ha de v en ir á a lte rn a r eo el poder para  
com pletar el Juego del .sistema repre«eotativo.

El Sr. MARTÍNEZ IZQUIERDO: Aun cuando no 
tengo un perfecto derecho a u sa r de la palabra, 
puesto que no he sido aludí lo , yo creo que el Con- 
gre»o m e ba de pe rm itir  breves palabras para ha ­
cerm e cargo de algunas graves ideas que se han em i­
tido aquí esta ta rd e  respecto  al Clero.

Quizás yo d»b era lim itarm e á una sim ple pro­
testa  contra tale.» ideas; pero in terpretando  benévo- 
volam enle ias indicaciones que  se han hecho res­
pecto á los d seos de reconciliaci o con el Clero y la 
Santa Sede, yo debo declarar que si todas estas cues­
tiones se han de n  solver ae  una m anera regu lar y 
legal, nada lengo que decir; m as si por el Cnnirario, 
s e  han de t ra ta r  de un» m anera irregu lar y violenta, 
yo estoy en el ca ‘o de declarar que pri>le.«lo de esa 
m eiiida por an ti-po litiea  y porque todas las e ono- 
mias que  asi puede ob tener el Tesoro son m uy  exi­
guas para lo quo reclam a su  situación.

El sañor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA: Debo 
repetir lo qua ha oído el Congreso de los labios del 
señ r presidenta del Consejo, de que  el Gobierno no 
se propone legislar por decretos ni a tacar en  lo m ás 
mí lim o a la d igni-im s clase á que pertenece el s e ­
ñor M aninez Izquierdo-, an tes b ien , defenderá, c o ­
mo es su d eber, ias libertades que tiene consignadas 
en la C onstitución.

En cuan to  á la cuestión económ ica, el Gobierno 
no pienso hacer pesar el sacrificio exclusivam ente 
sobre el C 'ero, y si s tio  que é«te C 'intribuya en igual 
m edida que ias dem ás clases dei Estado.

El Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Doy gracias al se ­
ñor m in is t 'o , y debo re ite ra r la disposición eo que 
esiá el Clero de co n trib u ir al alivio de la Hacienda 
como las dem ás clases del Estado.

Por lo dem ás, cuando vengan esas leyes las t r a ta ­
rem os.

El s»ñor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA: Ei Go­
bierno no piensa trae r  proyecto n inguno que  lastim e 
los derechos de lá Iglesia; lo que qu iere  isnicam en- 
te es que el Clero haga el sacrificio que  hagan los 
dem ás.

El S r MARTINEZ IZQUIERDO: He hab 'ado  de las 
leyes porque he oido bobU r de la secularización de 
los cem ch terios, en la cual veo u n  a taque  á la 
Iglesia.

Se dió cuenta de una com unicación del Gobierno, 
en que  pedia á las Córtes suspendieran  sus sesiones 
hasta I.® de O-.tubre próximo

El Sr. BÜGa LLAL preguntó al Gobierno si pen sa ­
ba in c lu ir los dias de esta «uspension en los cuatro  
me.ses que según el a rt. 43 de la C onstitución han 
de estar reunida» las Córtes.

El m inistro  de Gracia y  Justic ia  eontesió quo no.
Después de un  ligero debate en que tom aron p a r ­

te los Sres. Escosura, Rios Rosas, Bugallal y  el m i­
n istro  de G 'acia  y  Justic ia , acerca  da la in te rp re ta ­
ción qae debia darse al a rt. 71 do la C onstitución , 
el Congreso acordó suspender sus sesiones h asta  el 
dia 1.° de O ctubre.

La sesión term inó  á las nueve m enos cuarto .

PARTE OFICIAL.
La Gaceía de ayer contiene un  decreto  adm itien ­

do la dim isión que de los cargos de secretario  del 
Coosrjo de m in istres y subsecretario  or leñador ge­
neral de pasos de la presidencia de! m ism o, ha p re ­
sentado D. Cárlos N avarro y Rodrigo,

Por otro decreto  del ra in iste iio  de Gracia y  Ju s ti­
cia, de 17 del co rrien te , se nom bra oficial segundo 
de In secretaría  del rn '»m oá O. Vicente Lozano, go­
bernador de la provincia de Lugo.

Por decretos del m inisterio  de la G obernación, fe­
cha 24 del corrien te , se adm iren la» dimi-iam -s p re ­
sentadas por D. Francisco Rom» ro Robledo, sub-ie- 
rre ta rio , y D Feliciano Perez Zam ora, direct- r  ge­
neral de adm inistración local del referido m in is­
terio .

El Puente de A colea y otro» periódicos anun­
ciaron que el goneruad ir da B iroelona, los céiilros 
revo uciunario», id  mi icia ciuia'-lana, todos los li­
berales, habían remitíio al Sr. S ag -sti un telé- 
grama, suplicándole por D os y por la pátria y por 
la libertad, que no abandonase ol Ministerio ni se 
rompiese la conciliación.

Ahora salimos con que esos mismos liberales, 
según Hl Imparcial, h m fe icitado calurosamente 
ai Sr. Ruiz Zarriila por su nombramiento y la rup­
tura do la conci iscion 

Girasoles de !a fortuna 1 Patriotas eraitiente-!

sista. Hasta los enemigos de nuestro partido, ex­
clama La Iberia, estarán bien pronto al lado del 
nuevo ministerio.

Si fuéramos maliciosos pensaríamos que La Ibe­
ria  ve moros ou ia costa, y temo que alguien le 
dispute el titulo de órgano del ministerio. Lo que 
no podemos explicarnos es cómo La Iberia  y sus 
hombres ban demorado por tanto tiempo la dicha 
á España, y solo al verse victimas de ruines pa­
siones de ma! encubiertos patriotas, han aprendido 
qne el bien del país no penoia de un ministerio 
Serrano, sino de un miaisterio Zorrilla.

Bien por ¿ a  Iberia  y por las arraigadas convic­
ciones de La Iberia. Nadie mejor que ella merece 
ser el órgano bfícial del actual ministerio.

La Gaceta, que recibimos á última hora, publica 
los decretos admitiendo la dimisión á los antiguos 
miaieiroa y nombrando los nuevos, y el regla- 
meato orgánico del resguardo de aduanas de la Isla 
de Cuba.

A la hora en que cerramos esta edición no he­
mos recibido el extracto de U sesión celebrada en 
ei Senado.

Sabemos, sin embargo, que á las diez se p re­
sentó el ministerio en dicha Cámara, y que el pre­
sidente del Consejo repitió el programa que habia 
expuesto en el Congreso.

Los Sres. De Pedro y Castro hicieron algunas 
preguntas con objeto de aclarar puntos que creian 
dudosos, y se dieron por satisfechos con las con­
testaciones de los Sres. Ruiz Zorrilla y Ruiz 
Gómez.

Leída en seguida la comunicación en que se con­
sultaba al Sanado si este suspendería sus sesiones 
hasta 1 de Octubre, y acordado hacerlo asi, se 
ievautó la sesiou.

El interés de la sesión celebrada ayer en el 
Congreso, nos obliga á insertarla Integra, á pesar 
da su extensión, teniendo en cambio que retirar un 
articulo que mañana publicaremos, couel tí tu o de 
La causa del Papa en la Asamblea Francesa.

E l E u sca líu n a  do Bilbao se lam enta  de los exce­
so» que se com eten  en la villa de Labastida, los cua­
les han  llegado ul extrem o de m an d ar el alcalde al 
C uia ae  la parroquia q u e  el Cabildo celebrase la 
m isa de unce de una capellanía colativa redim ida 
coiiforine a las leyes revoluoionana.». El escándalo 
parece que  ha llegado al ex ireino  de haberse queda­
do sin mi.sa un  dia festivo los vecinos de Labastida, 
por haberse cerrado las iglesias |do órdeu dei a lcal­
de , rcuOiTiendo el pueblo d u ran te  la noche p a lru -  
l.as de voluntarios arm ados que  iu su ita ro n  á  algún 
S icerdo ie  y á los vecinos pacifious, apedreando 
adem as a 'gunas casas de carlistas. Si, como p -rece, 
son cierte» luS hechos denunciados pop E l E usca l­
duna , bajo la libertad  dem ocrática se vive peor que 
en M arruecos.

Los núm eros de E l Tiempo  correspondientes al 
v iéraes y sanado últim os han sido denunciados.

Lu cusa m arche.

Según dice Ei Imparcial, una de ¡as primeras 
medidas que piensa adoptar el señor ministro de 
Hacienda e» la de devolver á los gobernadores las 
facultades económicas que antes teniau.

Según otros aseguran, la primera medida que ha 
tomado e-i la de p ohibir que en el minuterio de 
H icienda se trabaje de noche, con e! propósito de 
a orrar la luz.

Por alganj parto han de empezar las economías.

El Imparcial, órgano del Gabitelo, escribe un 
ariicu'o sobre la ruptura de la conciliación y el na­
tural deslinde de los partidos revo'ucioBarios.

El artículo se intitula Consumatum esl.
El periódico radical hace bien en hablar en la ­

tió, porque ayer muchas diputados, ai salir de la 
seiiou y ai recordar los discursos que contra el lla­
mante ministerio se pronuaciaron, hablaban como 
hoy El Imparcial, pero eo distinto sentido. No se 
oía más que esta frase: Ilequiescat in pace.

Armonías progresista-democráticas como diria 
E l Imparcial.

Escriba este periódico acerca del ministerio fra­
casado del general Serrano:

aPero DO solo se ha apelado al secuestro de las 
personas para form ar un m inisterio  p rig res is ta , 
hasta ci rto  punto, sino que  se ha llégalo  á secues­
tr a r  concieucidS.

Díganlo Sino ios progresista» á quienes se ha hecho 
pasar ya  como m io 's lrcs contra t u  voluntad.»

En cambio La Iberia  exclama;
«Torpísima es la invención que se ha in ten tado  

propalar de  qua ol fracaso del m inisterio  se debiese 
á 1» repugoaocia de los h-itnbras prugresisia» in v ita - 
d'io á fot m ar parte  del Gobierno con el Sr. Sagrsto. 
E 'G a b 'n tte  Calaba casi constitu ido , pues contábase 
con la a'ceptacioa de todos sus m iem bros, cuya m a­
yoría era progresista.*

Y esto cuando aún no habían visto la ¡uz pú­
blica en la Gaceta los nombraiaientos Je los mi­
nistros progresista-democráticos.

Ei minUterialismo de La Ib iria  crece como la 
espumi. Ex m'oado el LÚ.ni-ro de e j t r ,  llega á 
nuestras mano» el de ho.', is  riio, si abe, ron 
más entusiasmo p >r R i z Zorriilu, que e q i b í-ta  
et día ha mottréJo por Sagaitu el diar o jj.o^re.

El vióine» últim o llegaron á Tairagona, procedeu- 
to» de  B iiueioi.a, do» .om pañ  a» aei batailou  de ca­
zadores do M eiido, lu» cuales fueren  alojadas en va­
rio s cata» dei V c t l i i d a r io .

Según E l i'arrueunense, se dice que van á  lle ­
gar |jroxiu iam cuie a  u q u tlia  ciudad dcS Compañías 
del leg iiu ieutu  o e  ingenieros que  se encueittra  en 
Borce.uua,

«31 es asi, añade, tendrem os de guarnición  en es­
ta plaza fuerza» de lie s  a is iiu tu s cuerpos.»

Pedir m as se n a  godería.

El dom iogu salló de Oviedo por la c a rre te ra  de la 
Teudei'iua, en d ilección  a la Pola do Siero, fuerza 
de guardia civil; cou esta salida parece coiucidieroQ 
rum ores da trastornos y qulm eros hácia aquellas lo- 
CBiijades. «Ayer, dice Lo Unidad del dom ingo, se­
guu touemo» tu le u d id o , so celebraba rom eiia  en tre  
la Pola y Noreña, en el sitio denom inado la C arrera , 
y creem os q ue , siendo como son ocasiouadas en As­
tu rias  las lo m e:ias a qu im eras y trasto rnos, no lle ­
varía la guardia civil oiro objeto q u e  el de p re c a ­
verlos.»

Leemos eu  u a  diario  de Valladolid;
«Para fia del actual se espera en  esta capital al 

exoeteniisim o señor d irec to r general de caba lería, 
p a .a  in a u g u ra r la  Academ ia del arm a de su  cargo. 
Le acom paüaiáu  algunos jefes de su  dependencia, 
eu ire  eilo» el coronel ü .  Joaquín  Perez de Rozas.»

Según un  diario  de Zaragoza, al ir  á verificar un  
em uargo en el pueblo da Roures, provincia de H ues­
ca, para pagar uoa sum a a  u a  Sobrino de su coia- 
boFaUor D Maiiue. Foncidas, el deudor, á la p resen­
cia m isma del juzgado, asesinó v illanam ente  á su  
acreedor. P ore .e  que aquel fue preso en el acto.

A segur'base , según La P olilica , que todos los 
oficiales dal m inisterio  de la G uerra han presentado 
la dim isión de sus cargos.

La escuadra inglesa que fondeó en Vigo el dia 20, 
se com pone de las fragatas Hércules, su  com andante 
y jefe de la escuadra , el capilan  de navio lord G il- 
ford; IF tirrto r, Aionarch, N orlhem nlerlard , proce­
den te  de G ibraltar, con nueve dias de navegación.

Escriben de Santander á La Discusión  quo los em ­
picados do la ju n ta  pericial de tabacos de aquella  
población han .sido declarados cesantes, porque han 
desechado el tabaco de Puerto-Rico, procedente de 
la contrata hecha por el Sr. Moret, á causa de esta r 
com plftam en ie  podrido.

Vivir para ver.

más^ llam an hoy al Sr. Sagasta los que  ay er con una 
m ano se disponían á firm ar su  expulsión del gremio 
de los impecable.» y ro n  o tra se d isponian á seña­
larle  á las iras de ia partida  de la P o rra , ni más ni 
m énos que  á cualqu iera  español.»

Asi procedeu, por lo com ún, los partidos rev o lu ­
cionarios.

Dice L a  C orrespondencia:
«Hoy hemos recibido una  carta  fechada en Barce­

lona el 23 del actual y  firm ada por D. José Puig y 
Llagostera, en la que nos ruega hagam os constar que 
desde hace un  raes no recibe por el correo carta  al­
guna, y solo llegan á su poder ias que  se le dirigen 
por tercera  persona.»

La Polilica  supone falta de fundam ento  la noticia 
p tiblicada por un diario  radical de que el d uque  de 
Montpen«ier piensa pasar uoa tem porada en Gali­
cia, hospedándose en una qu in ta  que  posee en aque­
lla provincia el señor m arqués do la Vega de A r- 
m>jo.__________ ______________________

La Correspondencia prosigue dando pa rte  del e s­
tado dei órden público de España, q u e , según noti­
c ias oficialas de ayer m añana, dice que  con tinúa  in- 
alterable.

Esto nos recuerda que so 'o en tiem pos de peste 
se da cuen ta  d iariam ente del astado de la salud  p ú ­
blica.

Dice La Polit co;
«Hom bre leal, hom bre consecuente , hom bre de 

p a rtí 10, hom bre da Gooierno, p ogresisia antes que 
m<i i-tro , cóciodal club  de la» C a rrrt  s an tes que 
Uomore do oouvicolone» p ro fU s , todo to y  auotw

Un periódico revolucionario se lam enta  con razón 
de que hace cuatro  años su fran  tres  españoles en 
M arruecos los torm entos de ignominioso cau tiverio . 
Esto nos trae  á la m em oria que  hace algunos m eses 
no» hizo c ree r E l Im parcial en la libertad  de dichos 
cautivos, m erced á las activas gestiones del Sr. Mar- 
tos; pero según el periódico á que nos referim os, el 
no haber dado aquellas el apetecido resultado se 
debe á haberse confiado la redacción de las consi­
guientes instrucciones al p lenipotenciario  Sr. Merry.

De todas m aneras el hecho no puede ser m ás e s ­
candaloso y hum illan te  para España.

NOTICIAS GENERALES.
Leem os en  un  pt-riódico;
(U n horroroso incead io  ha consum ido en pocas 

horas en Talayera de la Reina casi toda la casa de 
don Luis Giménez de la Llave. El sin iestro  tuvo  lu ­
gar hace pocos dias, y á pesar de haber acudido los 
bom beros y de haber trabajado casi todo el vecin­
dario con la m ayor abnegación y buena vo lun tad , 
las pérdidas han sido considerables, pues ha desapa­
recido casi todo el Gabinete de antigüedades y m o­
netario , reunido á fuerza de tiem po y de constancia 
por el propietario  de la casa. Monedas m uy raras 
han aparecido fundidas e n tre  lo» esco m b ro s; han 
sido destru idas las colecciones de esm altes y m osái- 
cos, los autógrafos y ediciones r a ra s , un  rollo colo­
sal con dibujos y telas de aquellas fábricas de seda, 
moldes y  vasos de sus antiguos alfares, y  po r ú lti­
mo, m ateriales infinitos para la h istoria  m unicipal 
de Talavera, estractados con sum a paciencia d u ran ­
te largo» años de todos los archivos de la v illa , ta n ­
to p a rticu la res , como conventuales y parroquiales.»

E scriben  de Nápoles q u e  e l o b se rv a to rio  d e l Ve­
subio se baila am enazado de ser invadido por las la ­
vas, las cuales han cub ierto  en parte  por com pleto 
la colina de los Canteroni donde se eleva ese esta­
blecim iento científico que ha costado m ás de tre s ­
cientos mil francos á la U niversidad de Nápoles.

La erupción ha  recrudecido  de algunos días á  esta 
p a rte .

En la ú ltim a  s e m a n a , se g ú n  «El S ig lo  M édi­
co,» las enferm edades re inan tes , en escaso núm ero  
y  de poca im portancia, pueden reducirse  á ir r i ta ­
ciones, gastro -in testiaales; ca len tu ras gástricas m ás 
ó m énos graves, in te rm iten tes de d iferen tes tipos, 
algunu» de ellas larvadas y perniciosas; cólicos b i­
liosos, d iarreas, reum atism os fibrosos, y e lg u n  caso 
que  otro de apoplegia, de flecmasias del bigado y  de 
los pulm ones y do enagenacion m ental.

Los exantem as han d ism inuido  en general, y  la 
m oriaudad fué excasa, como por lo regu lar en el 
presente  mes.

E n R rn n e s  ha  o c u r r id o  u n a  exp losión  de  p e ­
tróleo, caucando algunos m uertu* y horidos y un 
violento incendio.

D ice el «D iario  de  Z aragoza»  q u e  e l lu n es fué
apedreado el iren  de Barcelona au tes de  llegar á la 
estación de Villanueva del Gáliego.

¡Qué cafres!

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  d e  h o v . 

ñora.
S a n to  d e  m aSa n a .

S a n ta  A n a , Madre de N itestra  Se-I

S a n  Panlaleon, m á r tir . 
ccw o s .

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de las Com endadoras de Santiago, donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor, y por la tarde preces y  r e ­
serva.

VisíTA DE L.» C órte de  María. N uestra Señora del 
Socorro eu San Millan, ó la de los Tem porales en San 
IldefüDSO.

ULTIMA HORA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De ia Agencia Faf>ra.)\
P a r ís , 23.— Hasta ahora el Sr. Thiers se ha nega­

do á acep tar la dim isión del Sr. Ju lio  Favre. K
Los consejos de guerra están convocados d ecid í- B  

dam en te  para el lunes 31 de Ju lio . K
El Diario oficial pub ica un  decreto  dcl m in istro  ^  

de la G uerra  nom brando una com isión encargada de 
exam inar las arm as y los pertrechos de g u erra .

L ó n d r e s , 25.— En la Bolsa de hoy se han co ti­
zado :

Consolidados ingleses á 93 5 |8.
El 3 por 100 francés á 55 1¡4.
El 3 por 100 español á 31 7i8.

( rec ib id o  á l a s  s e is  de  la  t a r d e . )

Parí», 26.— El Diario o/ieial publica el n o m ­
bram iento  de m onseñor G uibert para Arzobispo de 
París.

El Diario oficial añade quo m onseñor G uibert 
an tes de acep tar so ha dirigido al Papa, com o es n e ­
cesario, y que todo el m undo apreciara la co n v e­
niencia  particu lar de este  paso en la» c ircunstanc ias 
dolorosas en  las cuales se en cu en tra  la Santa Sede.

Dice tam bién que Su Santidad ha  m anifestado su 
en tera  satisfacción.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado, 26-35, 

.45, 35. 40, 45 y 40; pequeños, 26-50 y 60; 4 plazo, 
26 -4 3 , fin cor. flr.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado. 
32-50 .

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé- 
rio , no publicado, 99 70 d.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs . ,  6 por 100 in terét 
an u al, publicado, 76-60, no publicado, 76-40 p.

Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 76-50| 
y  40.

Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de Juli' 
de 1871, publicado , 98-50.

Idem , id ., id ., 31 de O ctubre de 1871, publicadOi
93-10 .

Idem , id ., id ., de  31 de Enero de 1872, publicid» ' 
91-00 y 91-20.

Idem  id. de los tres veu c im ieu to s, publicado)
94-23.

Obligaciones generales por fe rro -carrilas , de 2,00 ' 
reales, publicado, 48-30 y 40.

Idem , id ., id ., (nuevas) da 2,000 r» ., publicado' 
47-70

Idem , id ., Id ., (nuevas) de 20,000 rs, , publi**' 
do, 47 20. 10 y 20.

Ac'.'.iones del Rs&so de E sp a ñ a , co  publicad*' 
163 75 d.

Im prenta d* Et, PensAXtittTo E soaI o l ,
Peieyo, 34,

4 oargo de R. Labajp» y Arafii?,

Ayuntamiento de Madrid




